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ENSENAR  AL  QUE  NO  SABE. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Cara  y  crdz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  número  tres,  coinedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso, 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta,  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso, 

Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verfo. 

La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


LUI«A «.  Sha.     Tubau. 

OLVIDO Srta.   Gorriz. 

JUANA , . .  Galindez. 

EL  MARQUÉS.  Sr.      Mario. 

DON  M\RTIN Agdirre. 

LUIS J.  Romea. 

ENRIQUE Viñas. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, roiiiiprimirlaní  representarla  en  España  y  sus  posesione  <ie 
Ultramar, nienlospaises  conl os  cuales  baya  celebrados  ese cci*- 
nron  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  I  iterarw  . 

iil  autor  se  reserva  el  derecho  detraduceion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática, titulada  <l! 
Teatro,  de  los  HIJOS  de  A.  GULLON,son  losexelusivamer.x» 
encardados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  derepreseotaciot ,  j 
¡el  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  Qeebo  el  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  muy  elegante:  puertas  laterales  y  en  el  fondo:  bal- 
cón á  la  derecha  del  espectador  en  primer  térmiuo:  entre  el 
balcón  y  la  puerta  un  piano;  mesa  con  albums:  entre  las 
dos  puertas  de  la  izquierda,  un  secreter:  al  fondo  chimenea 
ó  mesa  con  gran  espejo*,  un  diván  á  la  derecha,  butacas, 
sillas,  grandes  cortinas. 


ESCENA  PRIMERA. 


ENRIQUE,   LUIS  entrando,  derecha,  primer  término. 

Luis.       Enrique. 

Enr.  Luis. 

Luis.  Me  esperabas 

hace  rato. 
Enr.  Friolera! 

Buena  hora  de  levantarse. 

Cerca  de  las  cuatro  y  media. 
Lws.       El  que  se  acostó  á  las  cinco 

aún  madruga. 
Enr.  Buena  cuenta. 

¿Y  hasta  las  cinco  qué  hiciste? 
Luis.       Y  qué  quieres  tú  que  hiciera. 

Lo  que  tú:  verlas  venir 

y  las  malditas  no  llegan. 
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Qué  noche  he  pasado,  Enrique! 

Llegué  á  casa  hecho  una  fiera, 

me  acosté  desesperado, 

estuve  sueña  qué  sueña 

toda  la  noche,  soñaba 

que  me  encontraba  en  América. 

¡Qué  bosques,  chico,  qué  bosques 

y  qué  prados  y  qué  selvas! 

Verde  todo,  verde  todo. 

Qué  vegetación  aquellal 
Enr.        Claro,  el  color  del  tapete 

que  te  quedó  en  la  cabeza. 

¿Pero  perdiste? 
Luis.  Perdí 

una  cantidad  inmensa. 

Enloquezco  cuando  pierda. 

Ese  conde  es  un  babieca 

con  suerte  tan  insolente 

como  su  cara. 
E\r.  ¿Y  qué  piensas 

hacer? 
Luis.  Darle  una  estocada. 

Iínr.        Una  estocada  certera 

el  alma  saca  del  cuerpo; 

mas  no  saca  las  monedas 

del  bolsillo,  y  eso,  chico, 

es  lo  que  á  tí  te  interesa. 

Dileá  tu  padre... 
Luis.  Mi  padre 

nunca  tuvo  tres  pesetas. 
Enr.        Cómo  ofendes  á  un  marqués? 
Luis.       Casó  con  una  marquesa 

y  somos  nobles  y  pobres, 

y  entre  su  orgullo  y  mis  deudas 

está  el  escudo  de  casa 

si  se  empeña  ó  no  se  empeña. 
Enr.        Recurre  á  tu  lio.  Es  rico 

y  generoso  de  veras. 
Luis.       El  sostiene  nuestra  casa; 

mas  si  sabe  mis  empresas 

la  mano  me  va  á  negar 

de  mi  prima,  y  si  me  niega 


su  mano  pierdo  la  vida. 

Esr.        Tú  la  quieres? 

Luis.  Me  embelesa, 

me  fascina. 

Eí»r.  No  me  extraña, 

que  es  hermosa. 

Luis.  Como  perla. 

Enr.        Tiene  sus  defectos. 

Luis.  Muchos 

Es  hermosa  y  es  coqueta. 
Siempre  la  coquetería 
va  detrás  de  la  belleza, 
como  detrás  de  la  iuz 
camina  la  sombra  terca. 
Es  coqueta:  esa  es  la  causa 
de  su  tirana  influencia 
en  mi  corazón  marchito 
y  en  mi  fantasía  enferma. 
A  los  hombres  veteranos 
en  amorosas  contiendas, 
la  humildad,  la  sencillez, 
el  candor  y  la  modestia 
son  pobres  guisos  sin  sal 
que  la  virtud  condimenta. 
Como  estamos  muy  corridos 
para  dar  otra  carrera, 
necesitamos  el  lát'go, 
el  bocado  y  las  espuelas. 
La  quiero  porque  me  ofrece 
un  dia  y  otro  me  niega; 
porque  hoy  jura  que  me  adora 
y  mañana  me  desdeña; 
porque  ahora  me  mira  amante 
y  luego  mira  á  cincuenta; 
porque  en  un  mismo  momento 
me  encanta  y  me  desespera, 
y  me  subleva  y  me  calma 
y  me  enciende  y  me  refrena. 

Er<R.        Pero  eso  es  amor? 

Luis.  Enrique, 

no  es  amor:  jamás  me  ciega 
la  pasión:  es  un  capricho, 


es  un  empeño,  es  soberbia 
nada  más.  Mi  corazón 
quizás  en  el  fondo  tenga 
algún  recuerdo. 

Enr.  Un  recuerdo? 

Otro  amor? 

Luis.  Amor  de  veras! 

Enr.        Nunca  me  has  dicho... 

Luis.  Y  á  qué? 

Cual  erráticas  estrellas 
que  fugaces  y  brillantes 
atraviesan  nuestra  esfera, 
así  la  vi.  El  corazón 
me  dijo  al  momento:  es  esa! 
Mas  ella  huyó  y  yo  quedé. 
Dejemos  esta  quimera. 
La  realidad  me  reclama. 

Erra.        Dónde  vas? 

Luis.  Voy  por  la  fuerza 

á  buscar  al  usurero 
don  Tomás.  Maldito  sea! 
Ese  judío  me  tiene 
crucificado  de  veras. 
No  vuelvo  á  jugar. 

E.nr.  Bien  hecho. 

Luis.       Nunca  más. 

Enr.  Si  tú  supieras... 

(Bajando  la  voz.) 

Pienso  en  una  martingala. 

LUIS.        (Animándose.) 

Á  la  noche.  Es  buena? 
Enr.  Buena! 

(Sale  Luis  por  el  fondo.) 

ESCENA  I!. 

ENRIQUE. 

Todo  corazón  le  llaman. 

Es  jugador,  calavera, 

pero  tiene  un  fondo!...  El  fondo 
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de  un  necio  tener  demuestra. 
Y  pensar  que  esa  mujer 
tan  incitante,  tan  bella, 
tan  divina,  va  á  ser  suya 
porque  su  padre  lo  ordena! 
Suya?  Jamás!  El  muy  torpe, 
no  ha  visto  que  entre  los  treinta 
que  ella  mira  con  cariño 
soy  el  que  más  la  interesa. 
Astucia,  prudencia,  calma, 
y  á  luchar,  pues  amo...  Es  ella! 

ESCENA  ilf, 

ENRIQUE,   OLVIDO,   derecha,  segundo  término. 


Erra. 

Olvido! 

Olvido. 

Enrique!  Venía 

á  buscarte. 

Ekr. 

No  pretendas 

engañarme,  no.  Venías 

por  venir  y  aquí  me  encuentras. 

Un  dia  juraste  amor, 

llorando  hiciste  promesas, 

pero  te  llamas  Olvido 

y  bien  el  nombre  te  sienta. 

Olvido. 

Tú  me  has  olvidado. 

E.\r. 

Yo! 

¿Y  por  quién  vengo,  hechicera 

mujer,  hija  de  Satán, 

demonio  que  me  atormentas? 

Por  tí! 

Olvido. 

Dímelo  otra  vez 

para  que  yo  me  lo  crea. 

Erra. 

Por  tí! 

Olvido. 

Silo  dices  otra 

tendré  completa  certeza. 

Erra. 

Por  tí! 

Olvido. 

Pues  con  las  tres  veces 

no  te  creo. 

Enr. 

Será  pérfida 

y  traidora!  Por  tí  vengo, 
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aunque  lo  niegue  tu  lengua. 

Por  ver  esos  claros  ojos 

que  martirizan  y  queman 

si  el  amor  los  ilumina 

y  si  en  ellos  centellea 

cuando  miran... 
Olvido.  Cómo?  Así. 

Enr.        Así,  con  esa  fijeza. 

Por  ver  esa  boca  vengo, 

donde  una  sonrisa  eterna 

á  los  ojos  enamora 

y  al  corazón  desespera, 

una  burlona  sonrisa. 
Olvido.    Cómo  esta,  (sonriendo.) 
Enr.  Como  esa. 

Por  escuchar  de  tus  labios 

con  voz  que  hasta  el  alma  llega: 

¿me  quieres,  Enrique? 
Olvido.    (Con  mucha  dulzura.)        Enrique, 

¿me  quieres? 
Enr.  Por  piedad,  cesa 

de  atormenta:  me. 
Olvido.  Me  quieres? 

Responde,  que  me  impacientas. 
Enr.        Si  te  quiero?  Con  la  vidal 

¿Y  tú? 
Olvido.  Con  el  alma  enteral 

Enr.        Me  querrás? 
Olvido.  Hasta  la  muerte. 

¿Y  tú? 
Enr.  Debajo  de  tierra 

seguiré  diciendo:  Olvidol 

Serás  mia? 
Olvido.  Si  te  empeñas. 

Tuyal 
Enb.  Dímelo  otra  vez 

para  que  yo  me  lo  crea. 
Olvido.  Seré  tuya,  Enrique  mió! 
Enr.        Si  lo  dices  la  tercera 

ya  no  dudo. 
Olvido.  Seré  tuya. 

Enr.        Pues  con  las  tres  veces,  eal 
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no,  te  creo. 

Olvido. 

Y  haces  bien, 

que  eran  burlas. 

e™. 

Burlas  ciertas, 

que  cuando  hablas  de  cariño 

no  puedes  hablar  de  veras. 

Olvide? 

Olvido. 

Enrique. 

Enr. 

No  quieres 

hablar  seriamente? 

Olvido. 

Sea. 

Enr. 

Quieres  á  Luis? 

Olvido.. 

Como  á  primo 

Enr. 

¿Pero  te  encuentras  dispuesta 

á  ser  su  esposa? 

Olvido. 

Lo  estoy. 

Debo  á  mi  padre  obediencia. 

Enu. 

Miren  la  niña  humildosa. 

Pues  él  es.  . 

Olvido. 

Un  calavera. 

Enr. 

Anoche  vino.. 

Olvido. 

Alas  cinco. 

Pasé  la  noche  despierta. 

Enr. 

En  quién  pensabas? 

Olvido. 

En  tí! 

Enr. 

Has  prometido  ser  seria, 

Olvido. 

Olvido. 

Si  yo  me  olvido 

al  punto  de  mis  promesas. 

Enr. 

Fabes  de  dónde  venía? 

Olvido. 

No,  me  lo  ha  ocultado. 

Enr. 

Juega 

todas  las  noches. 

Olvido. 

Es  cierto? 

Enr. 

Pues  ayer... 

Olvido. 

Más  tarda  era. 

Enr. 

Ayer  de  un  duelo  venía. 

Olvido. 

Cómo? 

Enr. 

Esos  malas  cabezas 

por  un  quita  allá  esas  pajas 

se  la  rompen  á  cualquiera. 

Pues  anteayer... 
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Olvido.  Anteayer 

se  acostó  á  las  siete  y  media. 
Enr.        Una  cita:  dama  hermosa 

y  casada. 
Olvido.  Ten  la  lengua, 

Enrique. 
Enr.  No  son  calumnias. 

Olvido.    Si  yo  tuviese  las  pruebas! 
E.\r.        (Hice  efecto,  pero  llora. 

De  qué  llora?  De  soberbia 

ó  de  despecho  ó  de  celos 

ó  de  amor  ó  de  tristeza? 

Estas  dichosas  mujeres 

de  maneras  tan  diversas 

lloran,  que  nunca  se  sabe 

si  es  de  rabia  ó  si  es  de  pena.) 

Olvido. 
Olvido.  Déjame  ya. 

Mi  padre  y  mi  tio  llegan 

y  no  quiero  que  aquí  solos 

hablando  juntos  nos  vean. 

Con  otra  mujer!  Traidor! 

Por  otra!  Que  otra  me  venza! 

Adiós  Enrique.  (Sale,  derecha,  segundo  térmÍBO.) 

Enr.  (Respiro. 

Ha  llorado  de  soberbia.) 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE,    el  MARQUÉS,  D.  MARTIN  V  •»  fond« 

cogidos  del   braco. 

Marq.      Por  aquí,  Enrique? 
Enr.  Venía 

á  buscar  á  ese  tronera 

de  su  hijo. 
Marq.  Ya  habrá  salido. 

Enr.        Me  prometo  hallarle  cerca  (Sale  fa4o.) 
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ESCENA  V. 

EL  MARQUÉS,£D.  MARTIN.   El  Marqués  arta  «ojea  «do 
y  apoyándose  en  un  bastón. 

Marq.      Sabes  que  vengo  cansado. 
Mart.      Poco  anduviste  por  Dios. 
Marq.      Al  cumplir  sesenta  y  dos 

parece  que  me  han  cambiado. 

Antes  tres  ó  cuatro  leguas 

eran  una  fruslería 

para  los  dos. 
Mart.  Otro  dia 

habrá  que  enganchar  las  yeguas. 
Marq.      Llego  sin  aliento  aquí. 

Este  maldito  reuma 

me  causa  molestia  suma. 
Mart.      Tú  te  lo  quisiste. 
Marq.  Sí. 

Catalina  era  divina. 

Una  noche  me  miró 

y  desde  tal  noche  yo 

moría  por  Catalina. 

No  fué  modelo  de  esposas. 

Me  citó:  fui  atrevido 

y  nos  sorprendió  el  marido 
t  en  pláticas  amorosas. 

Temía  su  brutal  arranque 

y  su  fuerza  sobrehumana. 

Quise  huir  por  la  ventana 

y  fui  á  dar  á  un  estanque; 

y  como  era  el  mes  de  Enero 

y  estaba  el  estanque  helado 

rompiendo  el  cristal  cuajado 

tomé  un  baño  bajo  cero. 

Desde  aquella  noche  eterna 

para  mí,  cual  sambenito, 

llevo  un  reuma  maldito 

en  esta  bendita  pierna. 

Y  cuando  Enero  avecina 

y  yo  me  voy  resintiendo 
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voy  cojeando  y  diciendo: 

Cata-lina,  Cata-lina.  (Andando  y  •ojwwde.) 

Casi  ahogado  me  miré. 
Mart.      Pues,  hermano,  mal  te  viste. 

Cobarde!  ¿por  qué  no  hiciste 

lo  mismo  que  yo? 
Maro.  Y  qué  fué? 

Mart.      Serafina  era  divina. 

Una  noche  me  miró 

y  desde  tal  noche  yo 

moría  por  Serafina. 

No  fué  modek  de  esposas. 

Llegué  á  su  caca  atrevido 

y  nos  sorprendió  el  marido 

en  pláticas  amorosas. 

Pero  hice  yo  de  las  mias, 

pues  cogiéndole  con  gana 

le  tiré  por  la  ventana 

y  estuvo  en  cama  tres  dias. 

Sanó  de  tales  reveses; 

quiso  un  duelo;  le  acepté; 

fui  al  campo;  le  pasé; 

y  estuvo  en  cama  tres  meses. 

Apenas  llegó  á  sanar 

de  contratiempo  tan  serio 

me  demandó  de  adulterio 

y  no  lo  pudo  probar. 

Pero  yo,  para  sus  daños, 

cuando  absuelto  me  miré, 

de  calumnia  le  acusé 

y  fué  á  presidio  tres  años. 

Salió,  y  á  poco  la  indina 

de  su  brazo  iba  riendo 

y  yo  los  miré  diciendo: 

Será-fina?  Scrá-fina? 
Marq.      Diantre!  Te  miro  asombrado, 

hombre,  qué  perdido  has  sido. 
Mart.      Modestamente  he  seguido 

el  ejemplo  que  me  has  dado 

Tú  en  calaverada  eterna 

por  esas  dichosas  faldas. 

Yo  guardando  tus  espaldas. 
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Marq. 

No  me  guardaste  la  pierna. 

Fui  joven,  cua!  los  demás. 

Á  los  cuarenta  sentó 

la  cabeza  y  me  casé 

y  enviudé  ¿quieres  aún  más? 

Mart. 

Guando  viene  Isidorita? 

Marq. 

Mi  chiquilla?  Aún  no  h  espero. 

Quiero  recibir  prime  jo 

la  institutriz.  Necesita 

estar  en  mi  casa  un  rnes. 

Quiero  verla  y  juzgar  luego 

si  me  acomoda.  No  entrego 

mi  niña  en  un  dos  por  tres. 

La  observaremos  los  dos, 

y  como  ninguno  es  tonto... 

Mart. 

Bien:  pero  sácala  pronto 

del  colegio... 

Marq. 

Sí  por  Dios. 

Con  colegios  nada  quiero. 

Aún  recuerde...  Era  más  mala! 

Mart. 

Quién? 

Marq. 

Aquella  colegiala 

que  me  llevé  al  extranjero. 

Gasté  mil  duros.  Qué  apuros! 

Mart. 

Tenías  tú  mil? 

Marq. 

Sí  á  fé. 

En  media  hora  los  gané 

al  monte  con  veinte  duros. 

Mart. 

Y  de  dónde,  perillán, 

los  veinte?  De  algur¡  compadre? 

Marq. 

Empeñando  á  nuestro  padre 

una  capa  y  un  gabán. 

Mart. 

Jesús!  Siempre  fuiste  lince. 

Y  á  qué  edad  el  mozalvete? 

Marq. 

Yo  tenía  diez  y  siete 

y  la  colegiala  quince. 

Marx. 

Cáspita!  Buena  edad  es; 

mas  mi  asombro  no  merece, 

pues  yo  seduje  á  los  trece 

á  una  de  cuarenta  y  tres. 

M^RQ. 

Gómol  Á  ella  tú! 

Mart. 

Sí  señor. 

-  46  - 

Su  flaqueza  lamentando 
ella  decía  llorando: 
ah!  picaro  seductor! 
Y  yo  al  escuchar  tal  nombre 
pensé  ya  verme  encausado. 
Marq.      Mira,  no  hables  del  pasado, 

porque  me  avergüenzas,  hombre! 
Siempre  en  esa  tremolina. 
Con  esa  afición  eterna!  (Anda  y  cojea.) 
¡Maldita  sea  la  pierna! 

MART.         (Llevando  el  compás  de  la  cojera.) 

Cata-lina,  Cata-lina! 
Marq.      Pues  mira,  en  vez  de  burlarte 

bien  me  podías  curar. 
Mart.      Tendrías  que  cojear 

si  yo  pudiera  curarte? 
Marq.      Reniego  de  este  doctor! 
Mart.      Á  quién  quiero  más  que  á  tí? 
Marq.      Eso,  Martin,  eso  sí! 

Un  abrazo! 
Makt.  Con  furor! 

(Se  abrazan  estrechamente.) 

Marq.  Hemos  sido  hermanos  buenos. 

Mart.  Siempre  juntos  hasta  el  fin. 

Marq.  Ay!  qué  viejo  estás,  Martin! 

Mart.  Ay!  Pedro,  no  lo  estás  menos! 

Marq.  Estás  feo! 
Mart.  Y  tú  fatal! 

Marq.  Martin,  ya  ni  Catalinas, 
ni  Pepas,  ni  Serafinas. 

Mart.  Viejo  verde! 
Marq.  Carcamal! 

ESCENA    VI. 

DICHOS,  OLVIDO,  derecha,  segundo  térmico. 

Olvido.    (Llorosa.)  Papá.— Tio. 

Mart.  Ven  aquí. 

Siempre  afable  y  cariñosa. 

Mas  ¿qué  tienes?  Tú  llorosa! 
Marq.      Qué  es  eso?  Llorando! 
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Olvido. 


Sí. 


Es  Luis! 

Mart. 

Ese  Barrabás! 

Marq. 

No  llores:  no  seas  niña. 

Mart. 

Celillos?...  Alguna  riña. 

Olvido. 

Por  supuesto.  Es  algo  más. 

Mart. 

Ese  Luis  se  está  portando 

de  un  modo  que... 

Olvido. 

Viene  á  casa 

muy  tarde.  Dicen  que  pasa 

toda  la  noche  jugando. 

(El  marqués  y  D.  Martin  se    miran  escandalizados 

Marq. 

Quién  lo  dijera!  Jugar! 

Mart. 

Si  va  á  tener  un  mal  fin. 

Marq. 

Pero  oyes  esto,  Martin? 

Mart. 

No  lo  quisiera  escuchar! 

Marq. 

Enciende  mi  indignación! 

Mart. 

No  comprendo  que  se  juegue. 

Marq. 

Ya  verás  tú  cuando  llegue. 

Mart. 

Ya  verás  tú  qué  sermón! 

Olvido. 

Aún  hay  más . 

Marq. 

Qué  estás  diciendo? 

Olvido. 

Ha  tenido  un  desafío 

y  ha  herido  á  uno. 

Marq. 

Dios  mió! 

Si  me  está  comprometiendo! 

Mart. 

Como  es  un  espadachín 

en  camorras  se  extasía. 

Marq. 

Qué  juventud  la  del  día 

tan  depravada,  Martin. 

Olvido. 

Aun  hay  más. 

Marq. 

Dios  soberano! 

Olvido. 

Si  todo  lo  dicho  es  nada. 

Enamora  á  una  casada. 

Marq. 

Pero  estás  oyendo,  hermano? 

Mart. 

Qué  cosas  tan  espantosas! 

Se  oyen  y  no  se  comprenden. 

Marq. 

Si  yo  no  sé  dónde  aprenden 

estos  chicos  esas  cosas. 

Mart. 

El  colmo  de  la  impudencia! 

Á  una  casada!  Es  el  colmo! 

Marq. 

Es  pedir  peras  al  olmo 
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pedir  á  un  joven  prudencia 
Olvido.    Con  él  no  me  caso  ya. 
Marq.      Vamos,  deja  esos  extremos. 
Mart.      Los  dos  le  reprenderemos- 

Es  dócil:  so  enmendará. 
Marq.      Se  le  dará  una  lección. 
Mart.      Yo  quiero  que  se  le  pegue. 
Marq.      Ya  verás  tú  cuando  llegue. 
Mart.      Ya  verás  tú  qué  sermón! 


Luis. 


ESCENA  Vil. 

DICHOS,   LUIS,   por  el   fondo. 

(Nadal  Maldito  acreedor!)  (corriendo  ¿  owide.) 
Ah!  mi  Olvido! 


Olvido. 

Déjame! 

Marq. 

Sí  señor,  déjela  usté. 

Mart. 

Déjela  usted,  sí  señor. 

Luis. 

(Alguien  con  el  cuento  vino. 

El  canalla  del  chismoso!) 

Olvido. 

No  es  digno  de  ser  mi  esposo. 

Marq. 

Ni  mi  hijo. 

Mart. 

Ni  mi  sohrino. 

Luis. 

(Habrán  venido  quizás 

á  pedir...  Maldita  suerte!) 

Mart. 

Retírate!  (Á  Olvido.) 

Olvido. 

(Bajo  ai  Marqués.)  (Fuerte!  Fuerte! 

Marq. 

(Bajo  á  Olvido.)  Fuerte,  fuerte!  Ya  verás.) 

(Sale  Olvido,  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

MARTIN,  el  MARQUÉS,  LUIS. 

Marq. 

Ya  estamos  solos  los  tres, 

pues  solos  hablar  debemos. 

Mart. 

Solos,  sí. 

Luis. 

(Sermoa  tenemos.) 

¿Tan  grave  el  asunto  es? 

Marq. 

Grave! 

Mart. 

Grave!    (So  sientan  ambos:  L»>»  de  pie.) 
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M.\RQ.        (Severamente.)      Señor  lüiol 

Su  conducta  singular 

no  la  pueden  tolerar 

ni  su  padre,  ni  su  tio. 

Prescinde  usted  de  su  honor 

de  un  modo  que  nos  ha  herido. 

Va  usted  á  perder  á  Olvido. 
Luis.        Á  mi  prima! 
Mart.  Sí  señor. 

Luis.       Tiol 
Maot  Es  cosa  decidida. 

¿Qué  ha  hecho  usted?  Contésteme. 

La  verdad. 
Luis.  Sí  la  diré. 

Yo  no  he  mentido  en  la  vida. 

Mi  labio  no  manchará 

una  mentira  ruin. 

MaRQ.         (Bajo  y  satisfecho.) 

(Es  mi  sangre?  Ves,  Martin? 
Mart.      Ya  se  le  conoce,  ya.) 
Marq.      Persona  veraz  contó 

á  tu  padre  y  á  tu  tio 

que  has  tenido  un  desafío. 

¿Nos  han  engañado? 
Luis.  No. 

Marq.      Y  tú  sabes  qué  es  un  duelo? 

Ignoras  que  es  un  suicida 

aquel  que  arriesga  una  vida 

que  le  ha  concedido  el  cielo? 

Que  para  el  bien  la  concede 

Dios,  que  con  ella  le  honró, 

y  pues  que  Dios  se  la  dio 

sólo  Él  quitársela  puede? 

No  ves  que  es  brutal  instinto 

ir  como  fiera  á  luchar? 

Dice  el  cuarto:  no  matar! 

(Bajo  á  Martin.)  (¿El  cuarto  ó  el  quinto? 
Mart.      (Bajo.)  El  quinto.) 

Luis.       De  la  vida  en  las  porfías, 

cuando  grita  la  pasión, 

puede  más  el  corazón 

que  sabias  filosofías. 
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Me  he  batido  por  deber. 

Vi  un  hombre,  un  ruñan  grosero, 

vestido  de  caballero, 

que  pegaba  á  una  mujer. 

Marq. 

La  pegaba!  (irritado.) 

Ldis. 

Y  sin  derecho. 

Un  bofetón. 

Mart. 

Vive  Dios! 

Marq. 

Y  tú  entonces... 

Luis. 

Le  di  dos. 

Marq. 

Muy  bien  hecho! 

Mart. 

Muy  bien  hecho ! 

Luis. 

Y  al  otro  dia  vengada 

quedó  la  dama  por  mí, 

que  una  estocada  le  di. 

Marq. 

Muy  bien  dada! 

Mart. 

Muy  bien  dada! 

Luis. 

No  era  ni  amante,  ni  esposo 

y  encendió  mi  indignación. 

Marq. 

(Rajo  á  Martin.) 

(El  chico  tuvo  razón. 

Mart. 

(Bajo.)  Es  noble  y  es  generoso.) 

Maro. 

En  eso  no  obraste  mal; 

mas  sé  que  al  vicio  te  entregas. 

Se  te  riñe  porque  juegas. 

Mart. 

Y  porque  pierdes. 

Marq. 

Cabal. 

En  vergonzosas  vigilias 

te  entregas  al  vicio  ciego. ' 

¿Tú  no  sabes  que  es  el  juego 

la  ruina  de  las  familias? 

Si  hoy  opulento  te  ves 

pronto  pobre  te  verás. 

Ya  sabes:  no  jugarás 

nos  dice  el...  ¿Martin,  cuál  es? 

Mart. 

Ninguno. 

Marq. 

Sí. 

Mart. 

Míralos. 

Marq. 

Cómo  quieres  que  conceda... 

Mart. 

El  gobernador  lo  veda, 

pero  no  la  ley  de  Dios. 

MapO 

Pero  eso  posible  es, 
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Martin? 
Mart.  En  ninguno  encaja. 

Marq.      Vamos,  no  habría  baraja 

en  el  tiempo  de  Moisés. 
Luis.       Anoche  fui  á  un  salón. 

Se  empeñó  en  jugar  Cabrera; 

mas  yo,  de  buena  manera, 

decliné  la  invitación. 

— Comprendo,  dijo  insolente, 

como  yo  tan  fuerte  juego. — 

MARQ.        Y  tú?  (irritado.) 

Luis.  Acepté  desde  luego. 

Marq.      Es  claro. 

Mart.  Naturalmente. 

Luis.       Jugué  con  él  y  perdí. 

— ¿No  se  atreve  usted,  verdad, 

á  doblar  la  cantidad? 

dijo,  y  le  dije  que  sí. 
Marq.      Por  fuerza. 
Mart.  Así  provocando. 

Luis.       Fuimos  siguiendo  y  siguiendo 

y  fui  perdiendo  y  perdiendo 

y  fué  doblando  y  doblando. 

Perdí  una  gran  cizüdad 

y  hasta  que  quiso  jugué. 

MART.        Yo  tu  deuda  pagaré.  (Levantándose.) 

Marq.      Fué  cuestión  de  dignidad. 
Ese  medio  imaginó 
que  á  insultar  tiene  derecho. 

(Bajo  á  Martin.) 

(¿Hasta  ahora  el  chico  no  ha  hecho 
nada  malo? 
Mart.  No,  hombre,  no.) 

MARQ.         (Severamente.) 

Pase  el  juego  y  la  estocada. 
Vengamos  á  otras  ideas. 
Me  han  dicho  que  galanteas 
á  una  señora  casada. 
Faltar  á  honrado  marido 
es  crimen  de  los  más  graves. 
El  noveno...  ¿ya  lo  sabes? 
Esto  sí  que  está  prohibido! 
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Luis.       Una  noche,  hermosa,  enhiesta, 
la  vi  por  mi  desventura, 
cual  reina  de  la  hermosura, 
como  gala  de  la  fiesta. 
Entre  sus  cabellos  rojos 
llevaba  hermosos  brillantes 
y  tenían  más  cambiantes 
que  los  brillantes  sus  ojos. 
Perlas  desde  su  cabello 
sobre  el  cuello  la  caían 
y  blancas  se  confundían 
con  la  nieve  de  su  cuello. 
Por  entre  encajes  y  tules 
asomaban  sonrosados 
unos  brazos  torneados 
llenos  de  venas  azules. 
Talle  de  los  ideales 
á  ser  estrechado  incita. 

MaRQ.         (Animándose.) 

Y  la  mano? 
Luis.  Pepueñita. 

Marq.      Y  los  labios? 
Luis.  Dos  corales. 

Marq.      Y  el  cuerpo? 
Luis.  Con  majestad. 

Marq.      Y  los  pies? 
Luis.  Cómo  la  mano. 

Marq.      Y  la  voz,  y  el  aire? 

MART.         (Bajo  al  marqués.)        (Hermano! 

Un  poco  do  dignidad!) 
Luls.        Á  su  casa  me  citó. 

Allá  fui.  Llegó  el  esposo. 
Marq.      Diablo!  Y  te  arrojó  furioso 

por  alguna  parte? 
Luis.  No. 

Marq.      Pues  te  doy  mis  parabienes. 
Luis.        Ella  riendo  le  dijo! 

Á  buen  tiempo  llegas,  hijo. 

Aquí  mi  médico  tienes. 

Él  rie,  dicha  completa. 

El  nuevo  papel  admito. 

Desde  entonces  los  visito, 
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los  receto. 

Marq. 

t  Mart.  (Asombrados.)  Los  receta! 

Luis. 

Dama  es  de  la  aristocracia 

y  él  un  título  también. 

Marq. 

(Bajo  i  Martin.) 

(Martin,  eso  no  está  bien; 

pero  tiene  mucha  gracia. 

Mart. 

(FUéndoss.) 

Mucha,  mucha!  Lo  confieso. 

Que  tal  profesión  ejerza! 

Marq. 

(ConU'niend*  la  ris*.) 

Chico,  yo  no  tengo  fuerza 

para  reñirle  por  eso.) 

Mart. 

(A.lto  y  esforzándose  por  estar  grare.) 

Luis:  lo  pasado,  pasado. 

Que  no  vuelva  á  suceder. 

Pues  hijo  mió  has  de  ser, 

medita  en  el  nuevo  estado. 

Vé  de  la  virtud  en  pos, 

pues  de  la  virtud  al  fin, 

al  fin  hallarás...  y  en  fin, 

te  perdonamos  los  dos! 

Luis. 

Ah!  Gracias! 

Marq. 

Y  tú  respeta 

al  tio. 

Luis. 

No  le  he  ofendido. 

Marq. 

Y  la  casada! 

Luis. 

Ha  concluido. 

Marq. 

LOS  \ÍSÍta!  (Á  Martin.) 

Mart. 

Y  los  receta! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,   OLVIDO,  derecha. 
OLVIDO.     (Bajo  al  marqués.) 

Qué  tal  ha  sido  el  sermón? 

Fuerte? 
Marq.  No  ha  sido  muy  fuerte. 

Olvido.    Cómo! 
Marq.  Ha  jurado  quererte. 
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Tiene  muy  buen  corazón. 
Mart.      Vamos,  Luis,  á  darla  el  brazo. 
Y  al  jardin  á  pasear. 

(Luis  da  el  brazo  á  Olvido.) 

Allí  le  ha  de  perdonar. 

MaRQ.        (Riendo.) 

En  cuanto  la  dé  un  abrazo. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  ENRIQUE. 


Mart. 

Con  placer  voy  á  casarlos. 

Luis. 

(Bajo  á  Luisa.) 

(¿Tú  me  lo  perdonas? 

Olvido. 

Todo!) 

(Salen  del  brazo  por  la  derecha  del  espectador  al 

tiempo  que  entra  Enrique  por  el  fondo.) 

Enr. 

(Del  brazo  los  dos.  Buen  modo 

tengo  yo  de  separarlos.) 

ESCENA  XI. 

MARQUÉS,  MARTIN,  ENEIQUE. 


ElSR. 

Por  lo  visto,  esto  es  ya  fijo. 

Mart. 

Aun  el  dia  no  se  fija, 

Enrique. 

Enr. 

Pierde  una  bija. 

Mart. 

No  señor,  que  gano  un  hijo. 

Enr. 

É  Isidorita? 

Marq. 

Anhelando 

que  llegue  el  próximo  mes. 

Enr. 

Y  el  aya  vino? 

Marq. 

Esa  es 

la  que  estamos  esperando. 

Enr. 

Alguna  dama  extranjera. 

Mart. 

No  por  Dios. 

Enr. 

Alguna  miss. 

Marq. 

Amo  mucho  á  mi  pais 

y  no  lu  traigo  de  fuera; 

es  española,  al  calor 
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de  nuestro  cielo  criada; 

viene  muy  recomendada 

como  cosa  superior. 
Enr.        Pero  será  alguna  vieja 

que  tendrá  poco  que  ver. 
Marq.      Muy  joven  no  puede  ser. 

La  prudencia  lo  aconseja. 
Mart.      Pues  yo  no  veo  el  por  qué. 
Enr.        Ya  la  miro  ante  mis  ojos: 

una  virtud  con  anteojos 

que  entra  tomando  rapé, 

que  riñe  y  grita  á  los  amos 

y  todo  el  día  se  queja. 
Mart.      Mira,  hermano,  si  es  muy  vieja 

y  gasta  anteojos,  la  echamos. 
Maro..      Que  recuerdes  tt  suplico 

á  la  pobre  Isidorita. 
Mart.      Ver  una  vieja  me  quita 

las  ganas  de  comer,  chico. 
Enr.        Siempre  el  mismo  buen  humor! 
Maro..      Eres  una  criatura. 
Mart.      Qué  diantre!  Genio  y  figura... 

hasta  la  tumba. 

JUANA.        (Apareciendo  en  el  fondo.) 

Señor. 
Marq.      No  esperes  que  la  despida. 
Juana.     Señor  marqués. 
Marq.  Que  ha  pasado? 

Juana.     La  institutriz  ha  llegado. 
Marq.      Dila  que  pase  en  seguida. 

(Sale  Juana.) 

Enr.        Vamos  á  verla,  marqués. 
Marq.      Vamos  á  verla  por  fin. 
Enr.        (Oyendo.)  Ay!  mi  señor  don  Martin! 
Viene  arrastrando  los  pies! 


ESCENA   XII. 


DICHOS,   LUISA,  por  el  fondo - 

Luisa.      (Desde  la  puerta.)  Buenos  dias. 
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Marq.  Pase  usté. 

Luisa.      El  señor  marqués... 

Marq.  Yo  soy. 

Enr.       (Qué  joven!) 

Marq.  (Absorto  estoy!) 

MaRT.         (Loco  de  alegría.) 

(Quiá!  Ni  anteojos  ni  rapé!) 
E*r.        (En  verdad  no  corresponde 

á  mi  cuadro  aterrador  ) 
Marq.      Pero  es  usted?... 
Luisa.  Sí  señor. 

Hé  aquí  la  carta  del  conde. 

(Se  adelanta  y  entreg-a  una  carta.   La  ofreeen   u« 
silla  y  se   sientan  todos.) 

Marq.      (Leyendo.)  «Queridísimo  marqués: 
»su  grave  encargo  cumpliendo 
»á  Luisa  le  recomiendo 
»con  el  más  vivo  interés.» 
«Por  su  bella  juventud 
»no  la  ponga  impedimento, 
»pues  tiene  tan'o  talento 
»como  hermosura  y  virtud.» 
«Superiormente  educada 
»es  Luisa,  mi  protegida, 
»de  familia  distinguida 
«por  la  suerte  contrariada.» 
«Admítala  usted  si  es 
»mi  buen  amigo,  y  verá 
»cómo  las  gracias  me  dá, 
«queridísimo  marqués.u 

(Bajando  la  voz.) 

«Posdata:  para  el  lector. 

Un  poco  de  caridad. 

Acuérdese  de  su  edad 

y  no  la  haga  usté  el  amor.» 

Viene  con  elogio  escrita.  (aik>.) 
Luisa.      Es  favor,  señor  marqués, 

favor  no  más. 
Marq.      (Bajo.)  (Martin,  es 

muy  joven. 
Mart.  Y  muy  bonita!) 

Marq.      Cordial  acogida  aquí 
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por  esta  carta  merece. 

Me  dice  que  pertenece 

á  buena  familia. 
Luisa.  Sí. 

En  parte  noble,  señor. 

Aristócrata  mi  madre. 

Sólo  un  artista  mi  padre. 
Enr.        Un  artista? 
Luisa.  Era  pintor. 

Ella  le  quiso  leal, 

cedió  á  la  amorosa  llama, 

é  hizo  lo  que  el  mundo  llama 

un  enlace  desigual. 

Su  familia  en  su  altivez 

la  dio  por  siempre  al  olvido, 

y  los  tres  hemos  vivido 

en  la  mayor  estrechez. 

Hoy  que  me  faltan  los  dos 

mi  desaliento  es  profundo. 

Ya  no  me  queda  en  el  mundo 

más  que  el  amparo  de  Dios. 
Marq.      Y  el  mió. 
Mart.  Sí.  (Pobrecital) 

Luisa.      Mil  gracias,  señor  marqués. 
Mart.      Y  él  de  los  dos. 
Marq.      (Bajo.)  (Martin,  es 

muy  modesta! 
Mart.  Y  muy  bonita!) 

Marq.      Es  necesario  educar 

á  mi  niña  con  primor. 
Luisa.      Yo  la  enseñaré,  señor, 

á  coser  bien  y  á  bordar. 
Marq.      Las  bellas  artes  coloco 

en  primera  línea. 
Luisa.  Es  llano. 

Marq.      La  música. 
Luisa.  Toco  el  piano. 

Marq.      El  solfeo. 
Luisa.  Canto  un  poco. 

Marq.      Del  ejercicio  el  influjo 

ninguno  puede  negar. 

También  montar. 
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Luisa. 

Sé  montar. 

Marq. 

También  dibujar. 

Luisa. 

Dibujo. 

Empecé  desde  temprano. 

Marq. 

También  lenguas. 

Luisa. 

Sé  el  francés. 

Marq. 

Lo  celebro. 

Luisa. 

Y  el  inglés. 

Marq. 

Eso  más! 

Luisa. 

Y  el  italiano. 

Fui  á  Italia  pequeñita. 

Enr. 

Y  el  alemán? 

Luisa. 

Sí  señor. 

Ni  bien,  ni  mal  en  rigor. 

Marq. 

(Asombrado.)  (Qué  instruida! 

Mart. 

Y  qué  bonita!) 

Enr. 

(Tiene  un  oxee  muy  glacial, 

pero  la  carr.  as  un  sol.) 

Marq. 

Yo  que  oóio  sé  español, 

Martin  nao. 

Mart. 

Y  eso  mal. 

Marq. 

Á  alabar  atamos  prontos 

tal  saber  que  asombro  es. 

Luisa. 

Memoria,  señor  marqués. 

El  talento  de  los  tontos. 

Siempre  á  mi  padre  he  seguido: 

viajé:  cien  lenguas  oí: 

sin  querer  las  aprendí 

y  ese  mi  talento  ha  sido. 

Desde  el  dia  en  que  murió 

mi  madre,  fuimos  viajando, 

viajando  siempre,  buscando 

la  dicha  que  nos  dejó. 

Mientras  su  cara  llorosa 

con  mis  besos  enjugaba, 

mi  pobre  padre  copiaba 

la  naturaleza  hermosa; 

y  llenos  de  mortal  pena 

fuimos  como  errantes  seres, 

desde  Niípoles  á  Amberes, 

y  desde  Londres  á  Viena. 

llevando  de  corte  en  corte, 
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en  lienzos  que  mal  vendía, 

los  soles  del  Mediodía, 

las  tristes  brumas  del  Norte. 

Nuestra  postrera  esperanza, 

el  último  que  pintó, 

en  Suiza  lo  acabó 

junto  al  lago  de  Constanza. 

Triste  la  tarde  caía: 

el  lago  tranquilo  espejo: 

yo  muy  niña  y  él  muy  viejo: 

él  pintaba  y  yo  reía. 

Del  dulce  suelo  español 

con  alegría  pensando, 

iba  al  lienzo  trasladando 

el  postrer  rayo  de  sol. 

Concluyó:  miróme  incierto: 

el  sol  se  hundió  en  occidente: 

él  dejó  caer  la  frente 

en  mi  mano:  justaba  muertol 

Así  le  he  perdido,  en  pos 

quizás  de  mundos  mejores. 

Murió  entre  sus  tres  amores: 

su  niña,  su  cuadro  y  Dios! 
Marq.      Vamos,  basta,  calma,  calma,  (se  leYantan.) 
Mart.       Relación  tierna  y  sencilla 
Marq.      (Este  diantre  de  chiquilla 

se  me  ha  metidc  en  el  alma.) 

Desde  hoy  nueva  vida  empieza. 

Lo  malo  pronto  ss  pasa. 

Á  olvidar.  Esta  es  íu  casa 

y  acabaron  las  tristezas. 
Luisa.      Dispense,  señor  marqués, 
Maro..      No  hay  por  qué. 
Lcisa.  Molesta  he  sido. 

Maro..      Vamos  á  buscar  á  Olvido 

al  jardín. 
Mart.  Hasta  después. 

Marq.      (Debe  ser  feliz  y  rica.) 
Viene  usted,  Enrique? 

ENR.  (Mirándola.)  Voy. 

(He  de  intentar  por  quien  soy 
conquistar...) 
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MarQ>  (Diantre  de  chica!) 

(Salen,  izquierda.) 


ESCENA  Xííí. 

LUISA,  LUIS. 

Luis.v.      El  marqués  es  muy  amable. 
Mis  simpatías  merece. 
Esta  casa  me  parece 
una  casa  respetable. 
Aquí  tal  vez  otros  dias 
vendrán  para  mí  mejores. 
Calla!  Un  piano!  Mis  amores 
de  siempre,  mis  alegrías! 

(Se  sieuta  y  toca.) 

Este  canto  con  placer 
me  recuerda  tiempos  ya 
lejanos.  ¿Dónde  estará? 
Quizás  no  le  vuelva  á  ver! 
¡Qué  fantasía  tan  bella! 

(Pausa:  sifué  tocando.) 

Qué  torpe  tengo  la  mano! 

I.UIS.  (Entrando  por  la  izquierda.) 

¿Pero  quién  tocará  el  piano? 
Una  mujer... 
Luisa.      (volviéndose)  Quién? 

(Sorprendida.)  El! 

Luis-  Ella! 

Luisa.      Mi  perseguidor  sin  tasa! 
Luis.        La  que  en  vano  perseguí! 
Luisa.      Pero  cómo  está  usté  aquí? 
Luís.        Como  que  estoy  en  mi  casa. 

Mas,  cómo  en  ella  la  veo? 

Cómo  aquí  nos  encontramos? 
Luisa.      Se  acuerda  cuando  cruzamos 

Italia  en  tren? 
Lu  s.  Ya  lo  creo. 

En  el  fondo  del  cupé 

su  padre  duerme. 
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Luisa.  Oh!  Que  viaje! 

Luís.       Usted  miraba  el  paisaje 
y  yo  la  miraba  á  usté. 
Pasa  ante  la  vista  ansiosa 
un  panorama  grandiosa. 
Usted  decía:  ¡qué  hermoso! 
y  yo  decía:  ¡qué  hermosa! 
y  yo:  ¡qué  rostro  ovalado! 
y  usted:  ¡qué  rio  tan  bello! 
y  yo:  ¡qué  divino  cuello! 

Luisa.      Y  yo:  ¡qué  hambre  tan  pesado! 

Luis.       El  vagón  se  trueca  en  fragu  a. 
El  calor  no  da  merced. 
Usted  se  muere  de  sed, 
corro  por  un  vaso  de  agua, 
y  cuando  vuelvo  al  anden, 
que  el  tren  se  me  escapa  veo. 

Luisa.      Ah!  Qué  escena!  Aún  verle  creo! 
corriendo  detrás  del  tren. 

Luis.       Temo  no  verla  ya  más. 
Voy  á  París:  una  noche 
la  miro  pasar  en  coche, 
tomo  otro,  corro  detrás; 
mas  se  equivoca  el  cochero 
entre  las  sombras  traidoras 
y  perseguimos  dos  horas 
á  un  inglés!  Destino  fiero! 

Luisa.      Jesús! 

Luis.  El  mundo  al  revés. 

Nada  igual  me  sucedió 
en  toda  mi  vida;  yo 
corriendo  tras  un  inglés! 
Desde  entonces  vanamente 
la  he  buscado  con  locura 
y  he  vivido  sin  ventura 
con  su  recuerdo  en  la  mente. 

Luisa.      Al  cabo  nos  encontramos. 

Luis.        Y  cómo  soy  tan  feliz? 

Luisa.      Vengo  á  ser  la  institutriz. 

Luis.        Cómo!  Usted  la  que  esperamos. 

(Cambiando  de  tono  y  de  manera».} 

Renacen  mis  alegrías! 
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Vivir  juntos!  Oh!  ventura!  '* 

(Esta  es  conquista  segura! 
La  institutriz...  cuatro  dias!) 
Tal  joya  en  casa  encontrarme! 
Luisa!...  venturoso  yo! 

(Se  acerca  con  desembarazo,   intenta  abrazarla.) 
Ll'ISA.        (Separándole.) 

Él  verme  en  su  casa  no 
le  da  derecho  á  faltarme. 
Y  es  cobarde  desafuero 
ofender  en  su  morada 
á  la  que  viene  confiada 
á  casa  de  un  caballero. 
Si  por  lo  que  vengo  á  ser 
cual  dama  no  ha  de  tratarme 
basta  para  respetarme 
mi  condición  de  mujer. 
Usted  noble  sin  segundo, 
yo  una  servidora  aquí. 
Póngase  lejos  de  mí, 
porque  nos  separa  un  mundo. 

LVU.  (impresionado.) 

Por  un  momento  obcecado... 
Esta  cabeza  maldita! 

(Ceremoniosamente.) 

Dispense  usted,  señorita... 
Confieso  que  me  he  engañado. 
Su  acento  me  confundió. 
Mi  casa  es  seguro  abrigo. 
Desde  hoy  no  tendrá  un  amigo 
más  respetuoso  que  yo. 
Mi  falta  ha  sido  bien  grave 
y  la  lección  merecí. 
Leisa.      Pora  eso  he  venido  aquí: 
á  enseñar  al  que  no  sabe. 

(Cae  el  telón.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración:  es  de  noche:  luces  sobre  el   velador. 


ESCENA  PRIMERA. 

ENRIQUE. 

Pues  señor,  esto  va  bien. 
Seguiremos  adelante. 
La  chica  está  cada  dia 
más  risueña  y  más  amable , 
y  yo  más  enamorado 
cada  vez.  Como  su  padre 
advierta...  Como  mi  amigo 
comprenda...  que  Dios  me  ampare! 
Un  espadachín!  Qué  importa! 
No  soy  nuevo  en  estos  lances. 

ESCENA  ií. 

ENRIQUE,   el  MARQUÉS,  por  el  fondo. 

Maro..      Por  aquí? 

Enr.  Señor  marqués. 

Marq.      Esperando  al  botarate 

de  mi  hijo. 
Ekr.  Sí,  y  á  saber 
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si  van  ustedes  al  baile 
de  enfrente. 
Marq.  No  hemos  de  ir 

estando  tan  cerca!  Diantre! 
Pues  buena  cara  pondría 
mi  sobrina,  aunque  es  un  ángel. 
¿Muchacha  de  veinte  abriles 
escuchar  cuatro  compases 
y  tener  quietas  las  piernas 
y  no  columpiar  el  talle, 
ni  dejarse  deslizar 
con  un  galán  que  la  abrace, 
mirándola  con  dos  ojos 
como  dos  cirios  pascuales? 
Imposible!  Me  lo  dijo 
y  no  be  podido  negarme. 
Ustedes  lo  han  entendido. 
Qué  bailes  eran  los  bailes 
de  mis  tiempos.  Los  antiguos 
éramos  unos  petates. 
Nos  ponían  de  las  damas 
á  distancia  respetable. 
Unas  cuantas  cortesías 
y  unos  cuantos  batimanes 
y  con  la  punta  del  dedo 
tropezar  el  cutis  suave 
de  la  yema  de  otro  dedo 
de  otra  mano  de  un  arcángel 
que  cuando  miraba  á  otro 
dos  mataba  de  coraje. 
Ustedes  han  sitio  listos. 
Se  aproximan  sin  ambajes 
y  estrechan  la  dulce  mano 
y  oprimen  el  dulce  talle 
y  aspiran  el  dulce  aliento 
y  hablan  el  dulce  lenguaje 
y  con  tan  dulces  dulzuras 
las  ponen  como  jarabe. 
Si  esto  sigue  progresando 
y  el  siglo  marcha  adelante, 
¡cómo  bailarán  mañana 
las  damas  y  los  galanes! 
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Quisiera  resucitar 

y  poder  bailar  un  baile! 
Enr.        Veo  que  usted  ha  tenido 

gran  afición. 
Marq.  Incansable 

he  sido.  Bailando  un  solo, 

corazones  de  deidades 

me  llevaba  por  docenas. 
Enr.        Pero  ya... 
Marq.  Maldito  achaque! 

Este  mal. 
Enr.  Y  qué  fué  ello? 

Marq.      Un  reuma  que  me  parte. 
Enr.        Y  qué  causa? 
Marq.  Pues  la  causa... 

Pues  la  causa...  Quién  lo  sabe! 

Por  estar  en  una  iglesia 

rezando  toda  una  tarde 

de  rodillas.  Fria  estaba 

y  cogí  sin  duda  un  aire. 
Enr.        Eran  ustedes  aníínces 

más  piadosos. 
Marq.  Ng  compare 

tiempos  con  tiempos,  amigo. 

Fuimos  mucho  más  morales. 

¿Y  mi  hermano? 
Enr.  No  le  he  visto. 

Marq.      (Dónde  andará  ese  bergante. 

Tengo  aquí  los  dos  mil  duros 

que  le  debo  y  al  instante 

quiero  entregárselos.  Voy 

á  la  caja.  No:  ya  es  tarde. 

Están  aquí  más  á  mano. 

(Abre  el  aecretatre  y  deja  dos  paquetes  de   bille- 
tes.) 

En  cuanto  venga  y  le  halle 

se  los  doy.) 

Con  su  permiso... 
Enr.        (Estos  ricos  insultándome 

siempre.) 
Marq.      (cierra.)  (Ya  están  seguros.) 

Hasta  luego. 


Enr.  Dios  le  guarde. 

(Sale,  derecha  primer  término.) 

ESCENA  III. 

ENRIQUE,   OLVIDO,  derecha,  segando  término, 


Olvido. 

Señor  don  Enrique... 

Enr. 

Olvido. 

Olvido. 

Por  qué  esa  cara  tan  seria? 

Enr. 

Porque  me  pone  nervioso 

la  tuya  siempre  risueña. 

Olvido. 

Siempre  no,  cuando  te  veo; 

y  si  mi  cara  se  alegra 

y  ella  es  espejo  del  alma 

su  alegría  es  prueba  plena 

del  placer  que  al  corazón 

le  embarga  con  tu  presencia. 

Enr. 

Olvido,  déjame  ya, 

sino  quieres  que  enloquezca. 

Olvido. 

Dejarte  cuando  te  quiero. 

Enr. 

Yo  no  quiero  que  me  quieras. 

Olvido. 

Y  yo  no  quiero  dejar 

de  quererte. 

Enr. 

Mal  lo  pruebas. 

Olvido. 

Tienes  celos? 

Enr. 

Sí  los  tengo. 

Olvido. 

Tonto! 

Enr. 

Olvido! 

Olvido. 

No  los  tengas. 

Irás  al  baile? 

Enr. 

No  iré. 

Olvido. 

Irás:  Olvido  lo  ordena. 

Enr. 

Iré. 

Olvioo. 

Bailarás  conmigo? 

Enr. 

No  bailaré. 

Olvido 

Qué  quimera. 

Bailarás. 

Enr. 

Sí  bailaré. 

(Como  un  peón  me  maneja.) 

Toda  la  noebe! 

Olvido 

No  toda. 

ó¡ 


La  mitad,  que  la  otra  media 
es  para  Luis. 

Enr.  Para  Luis! 

Olvido.    Bailaré  por  penitencia, 
por  obligación  con  él, 
contigo  por  complacencia; 
contigo,  porque  te  quiero, 
y  con  él  porque  se  empeñan. 

Enr.        Tú  empeñada  en  que  me  quieres, 
yo  terco  en  que  me  desdeñas. 

Olvido.    Enriquito,  mírame. 

¿No  está  llena  de  franqueza 
y  de  verdad  esta  cara? 

Enr.        Está,  sí,  de  rosas  llena, 
de  colores,  de  perfumes, 
de  flores,  mucho  más  bellas 
que  las  que  en  tu  pecho  tienen 
sus  corolas  entreabiertas. 

Olvido.    Quieres  una? 

Enr.  No  k,  quiero. 

Olvido.    Es  de  mi  cariño  prenda. 

Tómala!  (Desprendiendo  una  flor.) 

Enr.  Que  no  la  tomo! 

Olvido.    Tómala,  lo  mando. 

Enr.        (cogiendo  la  flor.)      Venga! 

Olvido.    Sobre  el  pecho. 

Enr.  Como  gustes. 

Olvido.    Al  instante! 

Enr.  Ya  está  puesta. 

Olvido.    Ahora  ríete. 

Enr.  Yario. 

Olvido.    (Si  mando  que  ruede,  rueda.) 

Ahora  te  vas  á  vestir. 
Enr.        Voy. 

Olvido.  En  seguida  la  vuelta. 

Enr.        Cuatro  minutos. 
Olvido.  Dos  bastan. 

Enr.        Serán  dos. 
Olvido.  En  premio  besa. 

Enr.        Beso:  no  basta  una  vez. 

Dos  veces  siquiera. 
Olvido.  Sea. 
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Basta! 
Enr.  Basta. 

Olvido.  Adiós. 

Enr.  Adiós. 

Olvido.    Media  vuelta. 
Enr.  Media  vuelta. 

Olvido.    Paso  redoblado,  á  casa. 
Enr.        (Soy  su  esclava:  es  cosa  hecha.) 

(Sale  por  el  fondo.) 

Olvido,    Vaya  uua  firmeza  de  hombre! 
Como  yo  reino  quién  reina? 
Donde  llegan  unos  ojos 
cetro  y  corona  no  llegan. 

ESCENA  IV. 


OLVIDO,  LUIS,  derecha. 

Olvido.    Adiós,  Luis. 

Luís.  Adiós,  Olvido. 

Olvido.    ¿Por'qué  con  cara  tan  seria? 

Luis.       Porque  solo  sienta  bien 
la  risa  en  tu  boca  fresca. 

(>lvido.    (También  celos?  Pobre  Luis!) 
Hace  dias  que  te  aqueja 
un  mal  humor  insufrible, 
una  continua  tristeza. 
Estás  preocupado,  inquieto, 
distraído,  sin  conciencia, 
ni  con  amores  me  halagas, 
ni  me  lastimas  con  quejas, 
los  dos  polos  del  cariño, 
el  norte  y  sur  de  la  tierra. 
¿Es  que  no  me  quieres  ya? 

Luís.       No  lo  imagines  siquiera. 

Olvido.    Vacilas  en  ser  mi  esposo? 

Luis.        Yo  cumpliré  mis  promesas. 

Olvido.    Es  que  dudas  de  mi  amor? 

Luis.       Yo  dudar! 

Olvido.  Infame  fuera! 

¿Á  quien  quiero  más  que  á  tí? 

Luis.       Oh!  ya  lo  sé. 
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Olvido. 

Pues  que  vuelva 

á  tu  rostro  la  alegría 

y  la  palabra  á  tu  lengua. 

¿Iremos  al  baile? 

Luis. 

Sí. 

Olvido. 

Bailarás? 

Luis. 

La  noche  entera 

contigo! 

Olvido. 

Eso  es  imposible. 

La  sociedad  nos  lo  veda. 

La  mitad  para  esos  mil 

importunos  que  rodean 

en  el  mundo  á  las  mujeres, 

y  para  ti  la  otra  media; 

por  obligación  con  ellos, 

contigo  por  complacencia, 

contigo  porque  te  quiero, 

con  ellos  porque  se  empeñan. 

Luis. 

Puesto  que  el  mundo  lo  manda 

cumplamos  sus  exigencias. 

Olvido. 

Deseas  esta  flor?  (Desprendiendo  otra  flor. 

Luis. 

Sí- 

Olvido. 

Es  de  mi  cariño  prenda. 

¿La  llevarás? 

Luis. 

En  el  pecho, 

en  el  ojal  prisionera. 

Olvido. 

Á  los  que  á  la  guerra  van 

la  patria  los  recompensa 

con  cruces  que  sobre  el  pecho 

heridas  y  triunfos  prueban: 

flores  que  manos  de  nieve 

así  sobre  el  pecho  dejan, 

son  las  cruces  laureadas 

de  las  amorosas  guerras. 

Luis. 

Tienes  gracia  y  fantasía, 

y  juventud  y  belleza! 

Olvido. 

Muchas  gracias. 

Luis. 

Esa  mano 

¿es  mia? 

Olvido. 

Tú  te  la  llevas. 

Luis. 

Y  puedo  besarla? 

Olvido. 

Sí. 
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(Le  tiende  la  mano-    después  la  retira    y  le   da  lí 
otra.) 

Mas  no,  besa  la  derecha. 
Luis.       Por  qué? 
Olvido.  Porque  sí,  y  porque... 

(el  otro  besó  la  izquierda.) 

(Besa  Luis.) 

(Besa  y  besa  distraído. 

Qué  tendrá?  Quién  será  ella?) 

ESCENA  V. 

DICHOS,   LUISA,   derecha. 

Luisa.      Señorita,  sup.ipá 

que  se  vaya  usted  vistiendo. 
Olvido.    Sí,  ya  es  hora,  voy  corriendo. 

Hasta  luégO.  (Qué  tendrá?)  (Sale,  derecha.)- 

ESCENA  VI. 

LUIS,  LUISA. 

Luisa  se  dirig-o  á  la  puerta. 

Luis.  Se  va  usted,  Luisa?...  Por  qué? 
Luisa.  Manda  usté  algo?  (Deteniéndose.) 
Luis.  Yo  mandar! 

Sólo  la  deseo  hablar 

un  momento. 
Luisa.  Diga  usté. 

Luis.        Desde  una  tarde  funesta 

en  que  hablé  un  poco  ligero 

dice  su  rostro  severo 

que  encontrarme  la  molesta. 

Si  poco  ceremonioso 

me  hizo  la  desdicha  mia, 

¿no  he  sido  desde  aquel  dia 

un  amigo  cariñoso? 

Para  el  delito  mayor 

¿no  basta  el  remordimiento? 

¿No  es  el  arrepentimiento 

la  salud  del  pecador? 
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yo  he  pecado  y  confesé. 

Luisa. 

Y  yo  le  di  mi  perdón. 

Ldis. 

Me  falta  su  estimación. 

Luisa. 

Pues  también  la  tiene  usté. 

Luis. 

Su  cara  quiero  animar. 

Luisa. 

Pues  ya  ve  usted  que  sonrío. 

Luis. 

Hablar  con  usted  ansio. 

Luisa. 

¿Y  qué  hacemos  sino  hablar? 

Luis. 

Si  su  amistad  me  otorgó 

la  mano  es  fuerza  me  dé, 

Luisa  amiga. 

Luisa. 

(Tendiendo  la  mano.)  Tome  USté. 

Luis. 

Hermosa  Luisa! 

Luisa. 

(Retirándola.)         Ya  no. 

Luis. 

¿Por  qué  no  quiere  otorgar 

la  mano  que  á  dar  se  obliga? 

Luisa. 

Porque  ya  no  es  la  de  amiga 

y  esa  es  la  que  puedo  dar. 

Luis. 

No  he  visto  mujer,  por  Dios, 

de  más  discreción. 

Luisa. 

Qué  extremos! 

Luis. 

Luisa,  ¿quiere  usted  que  hablemos? 

Luisa. 

Hablando  estamos  los  dos. 

Luis. 

Ha  sido  su  suerte  escasa 

é  ingrata  desde  la  cuna, 

y  la  trajo  su  fortuna 

á  enseñar  en  esta  casa. 

Usted  el  puesto  aceptó 

y  la  alumna  aun  no  ha  llegado, 

y  aquí  el  más  necesitado 

de  que  le  enseñen  soy  yo. 

Soy  apasionado,  injusto, 

ligero,  torpe,  vulgar. 

¿Me  quiere  usted  enseñar, 

señora? 

Luisa. 

Con  mucho  gusto. 

Luis. 

Cómo  pagar  tal  merced? 

Luisa. 

Con  respeto  y  atención. 

Luis. 

Pues  empiec   la  lección 

en  el  momento. 

Luisa. 

Oiga  usted. 

Luis. 

Siéntese  cerca  de  mí,  (se  sientan.) 
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Luisa.     Ya  me  tiene  usted  sentada. 
Usted  ¿qué  sabe? 

Luis.  Yo?  Nada. 

Luisa.     Ni  la  cartilla? 

Luis.  Esa  sí. 

Aunque  la  aprendí  de  prisa 
que  no  la  olvidé  recelo. 

Luisa.     Con  qué  letra  empieza  cielo? 

Luis.       Empieza  con  ele,  Luisa. 

Luisa.     Pronto  su  ignorancia  toco. 

Luis.     '  Yo  de  ignorante  no  salgo. 

Luisa.      Sabe  el  catecismo? 

Luis.  Algo. 

Luisa.      Pero  le  practica? 

Luí?.  Poco. 

Luisa.      Ya  lo  veo,  poco  y  mal, 

y  lo  que  aprendió  lo  olvida, 
porque  se  pasa  la  vida 
siempre  en  pecado  mortal. 

Luis.       Por  qué? 

Luisa.  Porque  en  los  placeres 

pone  su  dicha  y  su  fe; 
porque  le  gustan  á  usté 
casi  todas  las  mujeres; 
porque  de  una  y  otra  en  pos 
vive  usted  fuera  de  sí. 

Luis.       Al  prójimo  como  á  tí. 

Amo  en  sus  obras  á  Dios. 
Dios  el  mundo  de  colores 
llenó,  y  el  cielo  de  estrellas, 
y  son  sus  obras  más  bellas 
las  mujeres  y  las  llores; 
y  yo  que  su  nombre  invoco 
cual  hacedor  de  los  seres, 
á  flores  como  á  mujeres 
en  el  pecho  las  coloco. 

Luisa.      Mas  Dios,  que  de  todo  cuida, 
creó  gustos  y  colores: 
puso  mil  clases  de  flores 
en  el  jardín  de  la  vida: 
y  sólo  lo  dio  derecho 
entre  una  y  otra  corola, 
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de  elegir  una  tan  sola 
para  adorno  de  su  pecho. 
Luis.       Pues  bien,  una  elegiré, 
la  que  al  cielo  le  pedí, 
está  muy  cerca  de  mí, 
la  más  bella  que  encontré, 
la  que  en  vano  me  escapó, 
porque  Dios  traerla  quiso 
para  hacer  un  paraíso. 

(Luisa  su  levanta.) 

¿Se  marcha  usted? 
Luisa.  Cómo  no? 

Á  la  amorosa  palestra 

veo  que  se  lanza  usté: 

ol  discípulo  se  fué 

y  se  marcha  la  maestra. 
Luis.    -    Perdóneme  usted,  señora. 

No  digo  de  amores  ya. 

Aquí  el  discípulo  está.  (Se  sienta.) 
LUISA.        (Vuelve  á  sentarse. ) 

Y  aquí  está  la  profesora. 
Luis.        Con  calma  y  recogimiento 

cir  y  aprender  ansio. 
Luisa.      Conoce  usted,  señor  mío, 

el  sétimo  mandamiento? 
Luis.       El  sétimo:  no  hurtarás 
¿Á  tanto  mi  falta  llega? 
Luisa.      Me  aseguran  que  usted  juega- 
Luis.       El  juego  es  hurto  quizás? 
Hurtar  es  distraer  algo 
contra  el  deseo  del  dueño, 
y  si  en  jugar  tengo  empeño 
y  de  engaños  no  me  valgo 
y  en  mi  oro  sus  ojos  fijos 
están  ¿robo  alguna  cosa? 
Luisa.      Sí,  porque  roba  á  la  esposa 

de  aquel  loco  y  á  sus  hijos. 
Luis.       Tal  argumento  da  risa 

y  hallar  la  réplica  espero. 
Si  juego  con  un  soltero   c 
¿quién  es  el  hurtado,  Luisa? 
Luisa.      De  tal  vicio  en  el  abismo 


I  —  44  — 

pierde  usted  Ja  dignidad, 
el  pudor,  la  caridad: 
se  roba  usted  á  sí  mismo. 
Tras  el  ansia  del  dinero, 
que  ante  nada  se  detiene, 
se  va  hurtando  cuanto  tiene 
de  honrado  y  de  caballero. 

(Luis  se  levanta  contrariado.) 

Luisa.  (Le  hizo  impresión  en  verdad. 

Luis.  (Confuso  y  absorto  estoy.) 

Luisa.  Es  tarde.  Concluí  por  hoy 

esta  lección  sin  piedad. 

Luis.  Y  la  mano  que  pedí? 

Luisa.  Acaso  la  niego  yo? 

Luís.  Luisa  del  alma! 

LUISA.         (Retirando  la  mano.)  Ya  no. 

Luis.        Amiga  Luisa. 

Luisa.      (Tendiéndola.)   Ahora  sí. 

(Sale,  fondo.) 

ESCENA  VII. 

LUIS. 

Olvido,  e»  placer  y  risa, 
Luisa,  juicio  y  buen  sentido; 
por  eso  no  quiero  á  Olvido 
lo  mismo  que  quiero  á  Luisa. 
Un  límite  superior 
separa  por  lo  que  veo 
al  cariño  del  deseo 
y  al  capricho  del  amor. 
¿Quién  se  llevará  la  palma 
en  lucha  tan  honda  y  seria; 
impulsos  de  la  materia 
ó  aspiraciones  del  alma? 

ESCENA  VIII. 

LUIS,  ENRIQUE,  fonoV 
Eur.       Luis!  Luis!  Llego  sofocado. 
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Luis.        Qué  es  lo  que  te  ha  sucedido? 

Enr.        Ay!  Qué  peligro  has  corrido! 

Luis.       Peligro? 

Enr.  Yo  te  he  salvado. 

Bien  te  lo  puedo  decir. 
Al  bajar  de  aquí  encontré 
á  tu  usurero. 

Luis.  Sí?...  Y  qué! 

En:;.        Que  se  empeñaba  en  subir. 
Hablaba  entre  terno  y  voto 
y  razones  no  entendía 
y  ver  al  marqués  quería 
y  armarnos  un  alboroto. 
Se  arrancó  más  de  una  cana; 
mas  al  fin  he  conseguido 
calmarle  y  ha  prometido 
esperar  hasta  mañana. 
Tú  no  le  pagaste? 

\,vis.  Si. 

Pero  otra  vez  he  jugado 
y  de  nuevo  me  han  ganado 
y  de  nuevo  le  pedí. 
De  ese  maldito  usurero 
la  saña  no  tiene  nombre.      ~ 
Ese  demonio  de  hombre 
siempre  pidiendo  dinero! 
Me  va  á  poner  en  un  brete 
como  vuelva  decidido. 
Por  cada  vez  que  le  pido 
él  viene  á  pedirme  siete! 
Si  vuelve!...  Qué  situación! 
(Si  ella  se  llega  á  enterar!) 

Enr.        Que  harás? 

Luis.  Jugar  y  ganar. 

No  tengo  otra  solución. 
Ganar  y  pagarle  luego. 
No  me  queda  otra  esperanza. 

Enr.        Ese  baile  es  de  confianza. 
Tienen  su  mesa  de  juego. 

Luis.        Gano  y  salgo  del  belén. 

Enr.       Es  verdad:  no  es  mala  idea. 
(Si  consigo  que  le  vea 
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ella  jugando!)  Harás  bien. 
Luis.        Mas  si  no  tengo  dinero 

para  empezar. 
Exr.  Cómo  no? 

Luis.        Si  tú  me  prestases... 
Enr.  Yo? 

¡Estoy  por  bajo  de  cero! 

Pero  muy  cerca  de  tí 

encuentras  un  prestamista. 
Luis.        Dónde,  Enrique? 
Enr.  Ante  Uf  vista, 

en  el  sscretaire. 
Luis.  Allí? 

Esr.        Para  tí  se  destinaban. 

El  marqués,  en  dos  paquetes, 

ha  tirado  unos  billetes 

que  sin  duda  le  estorbaban. 

Tomas  parte  del  dinero, 

ganas  con  celeridad, 

devuelves  la  cantidad 

y  pagas  al  usurero, 

tirándole  con  orgullo 

su  plata. 
Luis.  Mucho  me  cuesta! 

Enr.        Es  tu  padre  quien  te  presta. 

¿Cómo  prestarte?  Eso  es  tuyo. 

Cuando  llegues  ya  estará 

empezada  la  partida: 

ganas,  vuelves  en  seguida 

y  nadie  lo  notará. 

Tengo  una  combinación... 

Allí  te  la  explicaré. 

(Es  mió!)  Luego  vendré 

para  llevarte  al  salón. 
Luis.        Pero  ¿y  si  pierdo? 
Enr.  Bobadal 

Si  pierdes  mucho  dinero 

matamos  al  usurero 

mañana  de  madrugada. 

(Allí  sus  miradas  íijas!) 

Qué  estocada  le  regalo! 
Luis.       Estocada?  Con  un  palo 
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se  matan  las  sabandijas. 

(Sale  fondo.) 

ESCENA  IX. 

LUIS. 

Guando  uno  tropieza,  cae. 
Las  culpas  no  se  redimen. 
Un  crimen  trae  otro  crimen. 
Ese  secretaire  me  atrae. 
Busco  maneras  y  modos 
y  no  encuentro  soluciones. 
La  infamia  tiene  eslabones: 
hay  que  recorrerlos  todos. 
Valor!  Estoy  decidido. 
(Se  acerca  al  secretaire.) 
Tengo  mi  llavero  aquí. 

(Prueba  las  llaves.  Abre.) 

Esta  no  sirve...  Esta  sí. 
Ah!  viene  gente!  Oigo  ruido! 

(Se  vuelve.) 

Nadie...  Pensaba  escuchar... 
Tengamos  calma. 

(Luisa  aparece  en  el  fondo.) 

Billetes... 
Tomo  uno  de  los  paquetes. 
Este  me  puede  bastar. 

(Coge  un  paquete  de  billetes  y  eierra  con  precipi- 
tación.) 

Cerremos:  esto  acabó. 
Mañana  lo  vuelvo,  sí. 
Aquí  el  llavero.  (En  un  bolsillo.) 
(En  otro.)  Esto  aquí. 

¿Quién  me  ha  visto? 

(Al  volver  se  halla  con  Luisa.) 

Lcisa.  Dios  y  yo! 

ESCENA  X. 

LUISA,  LUIS. 
Luis.       Luisa!  (Suerte  maldecida! 
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En  qué  tristes  ocasiones!) 
Lusa..      Ah!  qué  amargas  decepciones 
se  sufren  en  esta  vida! 
Yo  necia,  inocentemente 
señor  don  Luis,  le  creía 
de  exaltada  fantasía, 
de  imaginación  ardiente, 
allá  en  el  fondo  un  tesoro, 
en  la  forma  un  calavera, 
con  la  cabeza  ligera, 
pon  el  corazón  de  oro, 
algo  voluble  y  bizarro, 
más  lleno  de  buena  fe. 
Qué  desencanto!  Es  usté 
por  todas  partes  de  barro. 
Con  triste  presentimiento 
Dios  sin  duda  me  inspiraba 
cuando  aquí  le  recordaba 
el  sétimo  mandamiento. 
No  le  sirvió  la  lección 
y  no  la  repetiré. 
Don  Luis,  ha  perdido  usté 
por  siempre  mi  estimación! 
Luis.        Oh!  no,  para  recobrarla 
he  de  saber  merecerla. 
Que  si  he  podido  perderla 
he  de  conseguir  ganarla. 
Mi  situación  me  cegó. 
Usted  la  luz  me  hizo  ver. 
Ahora  voy  á  devolver 
este  dinero. 
Li  isa.  Usted  no. 

Yo  á  su  sitio  volveré 
el  dinero,  señor  mió. 
Usted  no,  ya  no  me  fio 
de  la  palabra  de  usté. 
Puede  volverme  á  engañar. 
El  dinero,  El  caso  es  grave. 

LUIS.  Allá  Va.  (Dando  el  dinero.) 

Luisa.  Venga  la  llave. 

Puede  volverle  á  sacar. 
Luis.        (El  dolor  mi  labio  sella!) 
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(La  entrega  la  llave.) 

Luisa.      Pronto  á  devolverlo  voy. 
Luis.        Luisa!  (suplicante ) 
Luisa.  No! 

Luis.  (Digno  no  soy 

de  estar  delante  de  ella.) 

(Sale,  derecha.) 

ESCENA  XI. 

LUISA. 

Él,  que  se  llevó  la  palma, 
él,  el  hombre  que  me  quiere! 
¡Cuándo  una  esperanza  muere 
que  vacío  siente  el  alma! 
¡Cómo  le  he  podido  amar 
con  frenesí,  con  pasión! 
¡No  lo  digas  corazón, 
que  no  lo  quiero  escuchar! 
¡Yo  le  juzgaba  sensible, 
generoso,  caballero! 
Devolvamos  el  dinero. 

(Se  dirige  al  secrcldirí,  pero  antes  de  llagar  o'y» 
ruido  y  se  detiene.) 

Viene  gente!  No  es  posible! 

(Guarda  el  dinero  y  las    llaves  con  precipitación. ) 

ESCENA  XII. 

LUISA,    el    MARQUÉS,  MARTIN  por  la  derecha,  de  frac 

Mart.      ¿Conque  de  baile  se  va? 

Marq.      Pues  no  es  cosa  que  me  agrada.  (Bajo.) 

(Mira  á  Luisa.  Bien  mirada 

es  muy  guapa. 
M'art.      (Bajo.)  Claro  está. 

Tiene  la  gracia  de  Dios. 

Lo  dije.  Entre  cien  la  escojo. 

Mira  que  yo  tengo  un  ojo! 
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Makq.      Mira  que  ella  tiene  dos!) 

(Adelantándose.) 

Luisita. 
Luisa.  Señor  marqués. 

Marq.      Me  han  dicho  que  está  indispuesta. 
Luisa.      Me  encontré  un  poco  molesta 

poco  después  de  las  tres. 

Me  eché  á  la  tarde  y  dormí. 

Como  mejor  me  sentía 

por  si  alguna  falta  hacía 

dejé  el  lecho  y  me  vestí. 
Marq.      Hija  mia,  ha  hecho  usted  mal. 
Mart.      Lo  primero  es  la  salud. 
Lusa.      Males  de  la  juventud. 

Esto  no  será  mortal. 

MARQ.         (Animándose.) 

Un  pasajero  desmayo. 
Tiene  la  cara  animada 
y  brillante  y  sonrosada 
como  un  capullo  de  Mayo. 
Son  dos  hermosos  corales 
esos  labios  y  risueña 
su  boca  fresca  te  enseña 
filas  de  perlas  iguales 
y  está  el  sol  de  manifiesto 
en  su  mirar  soberano! 

MaRT.        Hermano!  (Tirándole  del  frac.) 

Marq.  Qué  pasa? 

Mart.      (Bajo.)  (Hermano! 

Te  estás  saliendo  del  tiesto.) 
Luisa.      En  fin,  ya  se  me  pasó. 
Marq.      Venga  ese  pulso  y  veré... 

MaRT.         (Interponiéndose.) 

Despacio...  Permíteme. 

Aquí  el  médico  soy  yo. 
Marq.      (Pillo!) 

Mvrt.  (Qué  hermosa  criatura!) 

Luisa.      (Por  qué  no  se  irán,  Dios  mió!) 

MART.         (Tomando  el  pulso.) 

Hola!  Qué  fuerza!  Qué  brío! 
No  cesó  la  calentura. 
Se  debe  usted  acostar. 
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Luisa. 

Cuando  se  vayan.  Más  tarde. 

M  ART. 

Hermano,  si  la^piel  arde! 

Marq. 

Á  ver! 

Mart. 

Se  debe  cuidar. 

Marq. 

Oh!  sin  duda. 

Mart. 

(Con  mucha  galantería.)  Triste  Mera 

que  nos  la  quitase  Dios, 

y  perdiéramos  los  dos 

tan  amable  compañera. 

t> 

Vino  por  nuestra  ventura 

y  perder  fuera  crueldad 

tal  asombro  de  bondad, 

i 

tal  prodigio  de  hermosura! 

Esta  casa  es  un  edén 

y  ella  un  ángel  aquí  puesto. 

Marq. 

Hermano!  (Tocándole  en  el  codo.) 

Mart. 

Qué  hay? 

Marq. 

(Bajo )                     (Ojo  al  tiesto 

que  tú  te  sales  también. 

Mart. 

(Bajo.)  Hombre,  eres  un  sinapismo. 

Como  el  ejemplo  me  das... 

Anda:  ya  las  pagarás. 

Marq. 

Pagarte!...  Vaya.  Ahora  mismo. 

Aquí  está  el  dinero. 

Luisa. 

(Oh!  Dios!) 

Marq  . 

Va  á  ser  el  testigo  Luisa. 

Mart. 

Déjalo,  no  tengo  prisa. 

Marq  . 

Quedamos  en  paz  los  dos. 

Mart. 

Bien,  mañana.    (Deteniéndole.) 

Marq. 

Ha  de  ser  hoy. 

Luisa. 

(Y  qué  hacer?) 

Marq. 

Me  estorba  en  casa 

Luisa. 

(interponiéndose.) 

Ah!  señor  marqués. 

Marq. 

Qué  pasa? 

Luisa  . 

Cómo  va  usted? 

Marq. 

Cómo  voy? 

Luisa. 

Con  ese  botón  bendito 

colgando. 

Mart. 

Qué  Adán! 

Marq. 

A  ver! 

Luisa. 

Yo  misma  le  he  de  coser. 

—  m  — 

Marq       Nunca,  no  se  lo  permito! 

(Luisa  trae  todo  lo  necesario.) 

Luisa.      Tengo  aquí  lo  necesario. 
Marq.      Avisaré  á  la  doncella. 
Lcisa.      No  soy  yo  mejor  que  ella? 
Marq.      No  digo  yo  lo  contrario. 

Le  pido  á  usted  mil  perdones. 

Tal  honor,  tal  distinción! 
Mart.      (Qué  suerte  tiene  el  bribón. 

Se  le  caen  los  botones!) 

(Luisa  pega  el  botón:  el  marqués  la  mira  con  em- 
beleso: Martin  los  contempla  con  envidia.) 

Marq.      (Hermosísima  de  lejos 

y  de  cerca  encantadora!) 
Mart.      (Con  los  ojos  la  devora. 

El  demonio  son  los  viejos! 

Bribón!  Qué  juntos  están!) 
Maro..      (Por  qué  habré  yo  envejecido!) 
Luisa.      (Que  venga  por  Dios  Olvido 

y  se  vayan!  Ño  se  irán!) 
Mart.      (Pues  yo  no  paso  más  pena, 

más  envidia,  por  quien  soy. 

Sin  que  ellos  me  vean,  voy 

á  arrancarme  una  docena. 

(intenta  arrancarse  un  botón.) 

Pronto!  Un  tirón!  dos  tirones! 
Tres!  Cuatro!  Cinco!  Qué  afán! 

Pero  qué  fuertes  están 

estos  malditos  botones!) 
Luisa.       Ya  está! 
Marq.  Mil  gracias. 

Luisa.  (Qué  potro!) 

Marq.      Olvido  no  tiene  prisa. 
Mart.      Luisa! 

Luisa.  Qué  quiere  usted? 

Mart.  Luisa! 

Á  mí  se  me  cae  otro! 
Luisa.      Pues  se  lo  voy  á  pegar, 

hilo  queda  todavía. 

(Se  acerca  á  Martin.) 

Mart.      (Ahora  me  llega  la  mía!) 
Luisa.      Se  quiere  usté  aproximar? 
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(Luisa  pega  el  botón:  Martin  la  mira  con  encandi- 

lados ojos.) 

Luisa. 

Si  este  está  seguro. 

Mart. 

Sí? 

Luisa. 

Con  dos  puntadas. 

Marq. 

Ya  estás. 

Mart. 

(Porque  no  ha  durado  más. 

Qué  desgraciado  nací.) 

Luisa. 

(Si  ahora  recuerda. . .  qué  hacer?) 

Mart. 

Cuánto  me  hacen  esperar. 

Si  usted  quisiera  tocar, 

Luisa. 

Luisa. 

Con  mucho  placer, 

aunque  toco  torpemente.. 

(Se  sienta  al  piano.) 

Marq. 

Todavía  no  la  oí. 

Luisa. 

La  ópera  mia. 

Mart. 

Sí,  sí. 

Luisa. 

La  Sonámbula. 

Mart. 

Cemente. 

Luisa. 

La  tengo  tanta  afición! 

Yo  fui  sonámbula. 

Mart. 

Sí? 

Luisa. 

Cuando  niña  padecí. 

Los  nervios... 

Mart. 

Los  nervios  son 

(Luisa  toca:  el  marqués  se  coloca  á  su   derecha  y 

Martin  á  la  izquierda.  Luisa  toca  el  aria  de  tiple 

del  acto  tercero  de  la  Sonámbula.) 

Marq. 

Bien:  á  entusiasmo  provoca. 

Mart. 

Es  artista  verdadera. 

Marq. 

Toca  usted  de  una  manera 

que  parece  quo  no  toca. 

Mart. 

Qué  aria  final! 

Marq. 

Ahí  las  horas 

pasaremos  extasiados. 

Mart. 

Qué  dedos  tan  afinados! 

Marq. 

Y  qué  manos  tan  sonoras! 

Mart. 

Toca  como  un  serafín. 

Marq. 

Qué  bien  colocada  está! 

Y  luego  la,  la... 

Mart. 

Sí...  la... 

u  - 


Marq. 

Ya  solfeamos,  Martin. 

Mart. 

Es  usted  un  avís  rara, 

joya  del  suelo  español. 

Marq. 

Eso  que  suena  es  el  sol? 

Mart. 

El  sol  lo  tiene  en  la  caral 

Luisa. 

(Dejando  el  piano.) 

Jesús!  No  recuerdo  más. 

(Es  necesario  concluir.) 

Marq. 

(Bajo  á  Martin.) 

(Bien  podías  no  decir 

más  galanteos,  estás? 

Mart. 

Yo  estuve  bien  comedido. 

Á  tí  la  afición  te  pierde. 

Marq. 

El  diantre  del  viejo  verdel) 

Luisa. 

(Y  nada,  no  viene  Olvido!) 

(El  marqués  y  Martin  se  pasean:  el  primero  al  lie 

g-ar  cerca  del   secretaire  se  detiene.) 

Mvrq. 

Mira,  Martin  de  mi  vida. 

Mejor  el  dinero  está 

en  tu  poder. 

Mart. 

Venga  acá, 

hombre  terco.) 

Luisa. 

(Soy  perdida!) 

Ah!  marqués!...  Señor  marqués. 

Mvrq. 

Qué  quiere  usted,  Luisa. 

Luisa. 

Nada. 

Marq. 

Está  usted  desencajada. 

Mart. 

Vuelva  á  la  cama. 

Luisa. 

Después. 

(Ya  no  hay  recurso  ninguno. 

Me  queman  estos  billetes!) 

Marq. 

Aquí  tengo  dos  paquetes. 

(Abre  el  secretaire.) 

(Que  es  esto!  No  hay  mas  que  uno! 

Estoy  bien  seguro...  Aquí... 

Eran  dos.) 

Mart. 

Que  tienes? 

Mvrq. 

Nada. 

Una  cuenta  equivocada; 

hasta  mañana... 

Mart. 

Bien,  si. 

Luisa. 

(Calma  y  valor,  corazón, 
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calma,  no  le  delatemos.) 
Marq.      (Que  es  esto?  Disimulemos 
para  coger  al  ladrón.) 

ESCENA  XIII. 


DICHOS.    OLVIDO,  LUIS,    por  la  derecha:  Olvido  en  traje 
de  baile:  Luis  de  frac. 

Mart.       Cuánto  has  tardado,  hija  mia. 

Á  ver  como  vas,  á  ver. 
Olvido     La  toilette  de  una  mujer 

necesita  todo  un  dia. 
Mart.      Qué  peinado!  Digo,  digo! 
Olvido     Y  el  traje? 
Mart.  Maravilloso. 

Voy  á  entrar  más  orgulloso 

en  los  salones  contigo! 
Olvido.    Oh!  Son  de  un  gusto  supremo 

estos  trajes  ideales. 
Mart.      Sobrino,  cuántos  rivales 

vas  á  tener! 
Luis.  No  los  temo! 

Marq.      (Todos  de  confianza  son 

los  criados...  Hasta  aquí 

¿quién  llega? 

(Pausa:  le  asalta  de  repente  una  idea  que  rechaza.) 

Lejos  de  mí 
tan  infame  presunción! 
No,  primero  dudaría 
de  mí,  y  aun  del  mundo  entero.) 

LUIS.  (Bajo  á  Luisa.) 

(Ha  devuelto  ya  el  dinero?) 
Luisa.      (Bajo.)  (No  he  podido  todavía.) 
Olvido.    Vaya  á  bailar! 
Mart.  Á  bailar, 

que  á  eso  estamos  convidados. 
Marq.      Luisa,  diga  á  los  criados 

que  se  pueden  acostar. 

De  allá  volveremos  hoy 

de  dia,  triste  de  mí! 
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Marx.      Usted  la  primera. 
Luisa.  Sí. 

Mart.      Que  está  deUcada. 
Luisa.  Voy. 

Mart.  Luis,  tu  futura  se  enoja. 
El  brazo  y  echad  á  andar . 

(Luis  da  el  brazo  á  Olvido.) 

Hermano,  ¿piensas  bailar? 

Marq.      (Sí,  chico,  á  la  pata  coja. 
Ya  no  estamos  para  gresca, 
y  un  baile  no  es  nuestro  centro. 

Mart.      Pues  yo,  si  en  el  baile  encuentro 
alguna  jamona  fresca 
te  caso  sin  gran  trabajo. 

Marq.  No,  chico,  pobre  señora! 
Si  á  mí  me  gustan  ahora 
de  quince  años  para  abajo. 

(Sale   por  el  fondo.) 


ESCENA  XÍV. 

LUISA. 

(Los  mira  alejarse.)  Se  van  por  fin.  (Jué alegría? 
En  qué  horrible  situación 
me  encontraba.  Al  eorazou 
vuelve  la  esperanza  mia. 
Vamos  Luisa...  Calma  ten. 

(Corre  ú  la  puerta  del  fondo.) 

Va  han  bajado  la  escalera. 

Ahora  al  balcón.  (Corre  al  balcón.) 

(Respirando.)         Ya  están  fuera! 
Han  entrado  enfrente...  Bien. 
Oh!  ventura  soberana 
¿salvar  al  hombre  que  quiero! 
De  menos  echí')  el  dinero;  >'■ 
mas  lo  encontrará  mañana. 
y  no  podrá  comprender, 
tras  de  mucho  averiguar, 
ni  quien  lo  llegó  á  quitar, 
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m  quien  lo  volvió  á  poner. 

Pobre  Luis!  Estaba  loco, 

porque  su  falta  era  grave. 

Probemos,  (intenta  abrir.)  No  es  está  llave 

Jesús!  No  es  esta  tampoco! 

Yo  tengo  un  pulso  que  ya! 

es  claro:  tiemblo  y  me  apuro. 

Es  la  última  de  seguro. 

Un  ruido!...  Pasos!...  Quién  va? 

(Se  vuelve.) 

ESCENA  XV. 

LUISA,  ENRIQUE. 
Ekr.        Buenas  noches.  (Qué  ocasión!) 

LUISA.        (Serenándose.) 

Ya  se  fueron. 
Erm.  Hola!  hola! 

Sin  esperarme...  (Está  sola!) 

Qué  prisa  de  ir  al  salón! 
Luisa.      Tempranito. 
Enr.  Muy  bien  hecho. 

Yo  con  más  calma  lo  tomo. 

¿Y  usted  no  va  al  baile? 
Luisa.  ¿Cómo 

ni  á  qué  ni  con  qué  derecho? 
Emi.        Cómo?  Yendo.  Con  qué  intento? 

Á  bailar.  Derecho?  A  fe 

derecho  la  dan  á  usté 

su  belleza  y  su  talento. 

Con  su  cara  seductora 

entre  todas  brillaría, 

y  entre  ellas  parecería 

la  verdadera  señora. 

Mas  la  fortuna  que  brilla 

por  su  eterno  desvariar^ 

la  perla  esconde  en  el  mar 

y  enseña  el  barro  en  la  orilla. 
Luisa       Ay!  don  Enrique.  Por  Dios! 

Basta!  Si  alguno  escuchara... 

Una  distancia  separa 


muy  respetable  á  los  dos. 
Sus  ingenios  no  derroche. 
Irá  usted  pronto  á  un  salón 
y  debe  hacer  provisión 
de  flores  para  esta  noche. 
Á  qué  en  vano  mal  gastar 
galas  de  Mayo  y  Abril? 
Dígaselas  á  otras  mil 
que  las  puedan  escuchar. 
Yo  tan  poco  las  merezco, 
que  dichas  no  las  escucho, 
y  aunque  las  repitan  mucho 
ni  siquiera  lo  agradezco. 
Knr.        Porque  tal  obstinación, 
Luisa?  Dudar  es  locura, 
cuando  el  que  la  habla  lo  jura 
la  mano  en  el  corazón. 

Siéntese  Cerca  de  mí:  (Señalando  el  dirán. ) 

como  dos  buenos  amigos 
hablaremos  sin  testigos 
solos  y  juntos  aquí. 
Que  no  en  balde  la  suplique. 
Voy  á  hacerla  confidencia 
íntima,  de  trascendencia. 

LUISA.        (Fríamente.) 

Perdone  usted,  don  Enrique. 
Ni  es  sitio,  ni  es  ocasión, 
ni  somos  quiénes,  ni  es  hora 
para  comenzar  ahora 
íntima  conversación. 
Su  confidencia  tampoco 
puedo  oír:  bueno  es  la  diga 
á  una  amiga:  para  amiga 
de  usted  yo  valgo  muy  poco; 
mas  (¡o  noche  y  en  ausencia 
de  todos,  como  me  ve, 
para  entablar  con  usté 
una  íntima  conferencia, 
que  luego  habrá  de  contarla 
y  adornar  cual  hombre  ducho, 
para  oso  valgo  yo  mucho 
y  así  r.o  puedo  otorgarla! 
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Al  baile!  Música  y  piano 
ya  le  esperan.  Á  bailar 
y  á  reir  y  á  enamorar 
allí  1. i.  Beso  á  usted  la  mano. 

(Sale,  derecha.) 

ESCENA  XVI. 

ENRIQUE,  JUANA. 

Enr.        Muy  difícil  se  presenta. 

Yo  que  me  juzgaba  audaz. 

Una  paloma  torcaz 

disfrazada  de  sirvienta. 
Juana.  Señorito.  (Por  el  fondo.) 
Enr.  Qué  te  pasa? 

Juana.     Traigo  para  usté  un  recado. 
Enr.        Di,  qué  es  ello. 
Juana.  Se  ha  marchado 

la  señorita  de  casa 

más  furiosa!  iba  más  bella! 
Enr.        Pero  ¿por  qué  se  enfadó? 
Juana.     Pues  porque  usted  no  llegó 

á  tiempo  para  ir  con  ella. 
Enr.        Yendo  de  otro  en  compañía 

¿qué  más  deseaba,  qué? 
Juana.     Si  ella  le  preíiere  á  usté. 

¡Pobre  señorita  mia! 
Enr.        Á  mí?  Yo  soy  el  segundo. 
Juana.     Vaya  usted  pronto. 
Enr.  Ella  quiere 

á  todo  el  mundo  y  prefiere 

á.  dias  á  todo  el  mundo. 

(Sí.le  por  elondo.) 

Juana.     Á  los  dos  los  ha  engañado. 

Yo  me  quedo  haciendo  cruces. 

Vaya.  Apaguemos  las  luces 

y  á  dormir,  que  lo  han  mandado 

(Apaga  las  luces  y  sale  por  el  fondo.) 


—  60  - 
ESCENA  Xy\L 

LUISA.,  luego  el  MARQUÉS:  LUISA  entra  con  ana  taz  y  se 
acerca  con  prevención. 

/O  ñ 

Luisa.      Todos  deben  descansar. 

Los  otros  están  allí.  V,„^-x 

Gracias  á  Dios!  Ay  de  raí! 
Nadie  me  puede  estorbar, 

(Se  oye  un  piano,  que  se  supone  el  de  la  casa  de 
enfrente:  tocan  en  él  el  aria  de  tiple  del  act»  ter- 
cero de  la  Sonámbula.) 

Calla!  El  aria  encantadora 
de  mi  ópera  favorita! 
Toca  usted  bien,  señorita. 
No  perdamos  tiempo  ahora. 
El  tiempo  precioso  es. 
Vamos...  Con  la  llave  di! 
(Abre  el  secretaire.) 

El  dinero  dejo  aquí.  (Deja  el  dinero.) 

¿Qué  dirá  el  pobre  marqués? 
Cierro  ya! 

(El  marqués  entra  por  la  puerta  del  jardin.) 

Marq.  Vuelvo  de  prisa. 

Vi  una  luz...  Una  mujer! 
Luisa.      Soy  feliz! 
Marq.  Quién  podrá  ser? 

Luisa.      El  marqués! 
Marq.  Jesús!  ..  Es  Luisa! 

(Luisa  aterrada  se  queda  inmóvil:  el  marqués  la 
mira  con  dolor:  cae  el  telón.) 


FIN    HEt    ACTO    SEGUNDO. 


■  gggHfff  'vo»™ 


ACTO  TERCERO, 


La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 

OLVIDO,  ENRIQUE. 

Olvido  contemplándose  al  espejo. 

E?ir.        Pero  te  parece  bien? 

Hace  dos  horas  lo  menos 

que  volviéndome  la  espalda 

te  contemplas  al  espejo. 
vJlvido.    Es  este  lazo  maldito; 

hacerlo  quiero  y  no  puedo. 
Exr  .        El  lazol  No  hacer  un  lazo 

una  mujer,  Dios  eterno! 

Y  qué  hacéis  en  este  mundo 

sino  hacerlos  y  tenderlos 

y  cogernos? 
Olvido.  Es  de  veras? 

Estás  tú  cogido? 
Enr.  Y  preso, 

y  ahorcado  y  agarrotado 

y  desesperado! 
Olvido.  Cielos! 

Hoy  estamos  en  tragedia. 
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Nublado  amanece  el  tiempo. 

Eisr         Pero  no  vienes? 

Olvido.  Ya  voy. 

Enr.        Reniego  de  ese  embeleco, 
artificio  del  demonio 
y  encanto  del  bello  sexo. 
Al  amigo  un  cuarto  de  hora, 
media  al  esposo  más  tierno, 
una  hora  escasa  al  amante 
y  veintitrés  al  espejo, 
que  en  su  ligera  cabeza 
y  en  su  tornadizo  pecho 
hay  mucho  de  presunción 
y  poco  de  sentimiento. 

Olvido.    Qué  quieres?  Es  tan  cumplido 
con  nosotras,  tan  atento. 
Dice  una  frase  el  amigo 
amable  por  pasatiempo; 
el  esposo  no  se  cuida 
de  flores  y  galanteos, 
porque  la  mucha  confianza 
es  causa  de  menosprecio; 
el  amante  suele  ser 
movedizo  como  el  tiempo 
y  ya  nos  miente  lisonjas 
ó  nos  llena  de  denuestos; 
pero  el  espejo  es  el  mismo 
siempre,  siempre  el  consejero 
y  el  amigo  y  el  amante 
y  nos  dice  sin  rodeos 
la  verdad  cuando  risueñas 
á  solas  con  él  nos  vemos, 
pues  ni  el  cariño  le  ciega 
ni  le  molestan  los  celos. 
El  mundo  nos  llama  hermosas, 
el  amor  ángeles  bellos; 
pero  como  el  mundo  es  falso 
y  el  amor  es  embustero, 
sólo  cuando  este  lo  dice 
es  cuando  nos  lo  creemos. 
Es  sobre  todo  conmigo 
ían  cariñoso,  tan  bueno. 
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dice  cosas  tan  bonitas! 

"lÜHR. 

Pues  más  bonitas  yo  creo 

decirlas. 

Olvido. 

Tú  más  bonitas! 

Enr. 

Sin  duda. 

Olvido. 

Vamos  á  verlo.  (viene  ¡ 

Ya  estoy  aquí. 

Enr. 

Yo  te  adoro. 

Olvido. 

Bien  ¿Y  qué  más? 

ENR. 

Yo  me  muero 

por  tí. 

Olvido. 

Bueno.  No  te  mueras. 

¿Qué  más? 

Enr. 

Tu  rostro  es  el  cielo. 

Olvido. 

Jesús! 

Enr. 

Y  cielos  tus  ojos! 

Olvido. 

Pues  ya  van  tres  firmamentos. 

Enr. 

Pues  son  pocos. 

Olvido. 

Y  mi  boca? 

Enr. 

Rosa  de  divinos  pétalos. 

Olvido. 

Me  lo  había  figurado. 

Enr. 

Una  fresa. 

Olvido. 

No  te  creo. 

Ay!  voy  á  ver  si  es  verdad .  (con 

Enr. 

Pero  otra  vez  al  espejo! 

Olvido. 

Voy  á  hacerle  la  consulta. 

Enr. 

Qué  dice?  Miento  ó  no  miento. 

Olvido. 

Asegura  que  me  engañas. 

Enr. 

Si  te  hubiera  visto  el  necio 

anoche,  no  lo  dijera. 

Al  ver  tu  divino  cuerpo 

yo  estaba  inquieto,  febril, 

como  azogado. 

Olvido. 

Pues  eso, 

al  pobre  le  pasa  siempre 

que  azogado  rao  le  encuentro 

á  todas  horas. 

Enr. 

Anoche 

al  mirarte  perdí  el  seso. 

Olvido. 

Ay!  sí,  cómo  estaba  anoche? 

(Viene  al  proscenio.) 

Enr. 

Era  necesario  verlo. 

proscenio. 


e  al  espejo.) 
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Olvido. 
Enr. 
Olvido. 
Enr. 


Olvido. 

Enr. 

Olvido. 
Enr. 

Olvido. 


Enr. 

Olvido. 

Enr. 

olvido. 
Enr 


(  ILV1DO. 

Enr. 
Olvido. 
Enr. 
Olvido. 


;«,nr. 


Olvido 


Y  hoy? 

Hoy  estás  mejor. 

Y  mañana? 

Ya  veremos. 
Pero  el  presente  es  divino. 
Con  ese  traje  modesto, 
sencillo,  estás  más  hermosa 
que  con  raso  y  terciopelo, 
que  el  lirio  no  necesita 
más  añadidos  y  enredos 
que  su  gala  y  su  frescura. 
Ay!  sí.  Voy  á  ver  si  es  cierto! 

(Corre  al  espejo.) 

Pero  otra  vez! 

Tú  me  incitas. 
Pero  Olvido,  ¡qué  mareo! 
Mira  que  me  voy! 

Te  enfadas? 
Has  olvidado  tan  presto 
lo  que  hice  anoche. 

Es  verdad 
Quién  era  mi  caballero 
toda  la  noche? 

Era  yo, 
pero  no  te  lo  agradezco. 
Ingrato  al  fin,  que  eres  hombre. 
Tal  fortuna  se  la  debo 
á  tu  primo  solamente, 
pues  toda  la  noche  inquieto, 
pensativo,  receloso, 
de  tí  se  mantuvo  lejos. 
Oh!  sí.  Qué  tendría? 

Amor! 
Amor  por  mí!  Por  tí  celos! 
Amor  por  otra. 

Por  otra? 
Por  otra!  Si  fuese  cierto! 
No  habló  con  ninguna... 

No. 
Estaba  su  pensamiento 
en  otra  parte. 

En  qué  parte? 


--  65  — 

Eur.        En  su  casa. 

Olvido.  No  te  entiendo.  . 

Enr.        Estaba  en  Luisa. 

Olvido.  Qué  Luisa? 

No  es  posible.  No  lo  creo. 
E*r         Él  me  ha  dicho... 
Olvido.  Tú  me  engañas. 

E*r.        Aquí  se  acerca.  Silencio! 

ESCENA  II. 


DICHOS,  LUISA. 

Luisa.      (Qué  sucederá,  Dios  mío! 

Estoy  loca!  No  sosiego!) 
Eittí.        (Bajo  á  Luisa.)  (Mírala!  Qué  cavilosa! 

Él  de  un  extremo  á  otro  extremo 

del  saloa  se  paseaba 

con  la  cabeza  en  el  suelo. 

Pensaba  en  esta  como  esta 

está  pensando  en  su  dueño.) 
Olvido.    (Será  posible,  Dios  santo!) 

(Bajo.)  (Es  necesario  que  hablemos.) 
E«r.        (Bajo.)  (Aquí  no  será  posible. 

En  el  cenador  te  espero. 
Olvido.    Bajaré  dentro  de  un  rato 

al  jardín,  si  quieres. 
Esr.  Bueno. 

Olvido.    Me  lo  dirás  todo? 
Esr.  Todo.) 

(Nada  sé;  pero  lo  invento. 

Qué  cara!  Mia  será 

y  esos  ojos  y  ese  cuello! 

Lo  que  no  pudo  el  cariño 

lo  pudo  siempre  el  despeche!) 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

OLVIDO,  LUISA. 
Luisa.      Ha  descansado  usted? 
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Olvido.  Sí. 

Doce  horas  largas  de  sueño 
fueron  precisas.  Traía 
lacia  el  alma,  mustio  el  cuerpo, 
cansado  el  uno  del  baile 
con  el  loco  movimiento, 
y  hastiada  la  otra  de  oir 
tanto  y  tanto  galanteo 
y  tanta  y  tanta  mentira 
como  nos  dicen  los  necios. 
Fué  la  fiesta  encantadora. 
Estaba  Madrid  entero. 
Con  qué  envidia  escucharía 
desde  aquí  los  dulces  ecos  . 
de  la  orquesta  y  el  murmullo 
de  mil  bocas! 
Luisa.  No  por  cierto. 

Envidiar?  No  envidio  nada. 
Valgo  poco;  mas  con  ello 
estoy  contenta  y  la  envidia 
nunca  ha  prendido  en  mi  pecho. 
Esas  bulliciosas  fiestas 
de  esos  palacios  soberbios 
más  que  alegría  producen 
en  mi  alma  desasosiego, 
porque  el  ruido  me  fastidia 
y  me  marea  el  incienso. 
Á  mí  la  quietud,  la  calma, 
el  trato  afable  y  ameno, 
la  compañía  de  un  libro, 
el  halago  de  un  recuerdo, 
mis  diálogos  con  el  piano. 
olvido.    (Ay!  madama  sentimientos.) 
I  a  isa.      Correr  de  una  en  otra  fiesta 
con  regocijos  y  extremos 
acusa  frivolidad. 
olvido.    Frivolidad?  Es  consejo 

ó  enseñanza  ó  advertencia? 
(Qué  dómine!) 
Luisa.  Nada  de  eso. 

<  )i  vino.    Para  enseñar  vino  á  casa, 
pero  acá  no  la  trajeron 
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para  mí,  digo,  sin  duda, 

me  parece. 
Luisa.  No  pretendo 

dar  lecciones. 
Olvido.  (Pobre  y  necia, 

vanidosa  y  sin  talento.) 

(Olvido  se  asoma  al  balcón.) 

ESCENA  IV. 

LUISA,  LUIS,  OLVIDO  en  el  balcor,. 

Luis.      Luisa! 

Luisa.  Que  no  nos  escuche! 

Luis.       Está  en  el  balcón, 

Luisa.  Silencio!) 

Luis.        Qué  ha  pasado? 

Luisa.  Aún  en  la  duda 

vivimos. 

Luis.  Qué  cruel  tormento! 

Luisa.    Anoche  dormían  todos. 
Ustedes  estaban  lejos. 
Tomo  el  dinero,  las  llaves, 
una  luz  y  hasta  aqui  llego. 
Abro,  dejo  los  billetes, 
respiro  tranquila,  cierro, 
vuelvo  y  de  repente  miro 
como  silencioso  espectro 
la  figura  del  marqués 
que  me  contempla  severo. 
El  sudor  baña  mi  frente. 
Vacilante  me  detengo. 
Él  nada  dice:  me  mira 
llorando  de  sentimiento, 
y  así  se  pasan  horribles 
segundos  que  siglos  creo; 
mas  de  repente  á  mi  oido 
llegan  los  lejanos  ecos 
de  un  piano  que  \La  sonámbula'. 
me  dice  con  dulce  acento. 
Esta  idea  me  reanima. 
Luisa!  grita;  no  contesto: 
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se  acerca:  prosigo  inmóvil; 

llega  á  mí:  los  ojos  cierro. 

Mi  actitud  le  deja  atónito 

y  me  contempla  en  silencio 

y  no  sabe  qué  decir. 

Quizás  le  asalta  el  recuerdo 

de  la  enfermedad  extraña 

que  padecí  en  otro  tiempo. 

Duda  y  dice:  ¿está  dormida? 

Estas  palabras  alientos 

me  dan.  Extiendo  los  brazos, 

paso  delante  sin  miedo, 

camino  como  un  autómata, 

salgo  y  absorto  le  dejo. 

Dudará?  Lo  habrá  creído? 

Calma  y  no  nos  delatemos. 
Luis.        Gracias,  Luisal 
Ldisa.  No  nos  oiga. 

Luis.       Adiós!  La  vida  la  debo,  (sale,  fondo.) 

ESCENA  V. 

LUISA,  ci  MARQUÉS,  OLVIDO. 

Marq.      (Aquí  está:  veré  con  modo  (Por  la  de 
si  es  verdad  ó  no  es  verdad. 

Luisa.      (El  marqués.  Serenidad 
ó  sino  se  pierde  todo.) 

M\rq.      Querida  sobrina! 

Olvido.  Tío! 

M<vrq.      Has  podido  descansar? 
Vaya  un  modo  de  bailar! 
Eres  mozuela  de  brío. 
Con  qué  placer  se  recuerda 
tu  edad!  Qué  caduco  estoy! 
Yo  ora  un  peón,  pero  hoy 
se  me  ha  concluido  la  cuerda. 

Ad'lOS,  Luisa.  (Muy    afalile.) 

(cojeando.)      Una...  dos...  tres... 
Luisa.      (Me  agita  temblor  mortal!) 
Marq.      Qué  tal  se  halla? 
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Luisa. 

Marq. 
Luisa. 
Marq. 


Luisa. 
Marq. 


Olvido. 


Marq. 

Luisa. 
Marq. 


Luisa. 
Marq. 

Luisa. 

Marq. 


Luisa. 

Marq. 
Luisa. 


Menos  mal. 
Mil  gracias,  señor  marqués. 
Se  pasó? 

Ya  se  pasó. 
Me  alegro.  Siéntese  aquí. 

(Señalando  al  diván.) 

Siéntese  cerca  de  mí. 
No  me  atrevo. 

Por  qué  no? 
Aquí  con  confianza  está. 
Cual  de  casa  la  queremos. 
(El  álbum  repasaremos. 
Todavía  no  estará.) 

(Olvido  toma  un  álbum,  se  sienta  próxima  al  bal- 
cón y  le  repasa  distraída:  Luisa  se  sienta  en  el  di- 
van  al  lado  del  marqués,  que  la  mira  fijamente.) 

Aun  más  cerca. 

(Qué  tormento!) 
(Yo  la  miro  y  no  me  mira. 
Como  diga  una  mentira 
se  la  conozco  al  momento.) 
Cuando  anoche  nos  marchamos 
se  acostó  en  seguida? 

Sí. 

Y  se  durmió? 

Me  dormí 
en  el  mismo  instante. 

Vamos. 
Yo  no  duermo,  aunque  me  empeño. 

Y  venir  no  nos  sintió? 
Acostumbro  á  dormir  yo 
toda  la  noche  en  un  sueño. 

Y  anoche? 

Gocé  el  reposo; 
mas  tuve  un  sueño  agitado. 
Vueltas  y  vueltas  he  dado. 
Este  sistema  nervioso 
la  existencia  me  acibara 
y  me  mata  sin  piedad. 
(Hasta  ahora  dice  verdad: 
se  la  conoce  en  la  cara.) 
Soñará  usted? 
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Luisa.  Que  belén 

toda  la  noche  he  traído! 
Marq.      Es  de  veras? 
Luisa.  He  tenido 

unos  sueños. 

Olvido.  Yo  también. 

Marq.      Tú  del  baile? 

Olvido.  Claro  está. 

Marq.      Y  usted,  Luisa? 

Luisa.  Mil  dislates 

estúpidos,  disparates 
de  que  no  me  acuerdo  ya. 

Marq.      Los  sueños  son  ecos  fieles 
de  la  vida. 

Luisa.  Eso  no  es  llano. 

Soñé  que  era  un  escribano 
y  llevaba  unos  papeles. 

Marq.      Hola! 

Luisa.  Salí  diligente 

y  en  mi  negocio  pensando 
me  fui  andando  y  andando 
á  la  casa  del  cliente. 
Llegué  allá  muy  de  mañana. 
La  casa  no  estaba  abierta 
y  me  encontré  que  la  puerta 
era  la  Puerta  Otomana. 

Marq.      Jesús! 

Luisa.  Me  acerqué,  llamé, 

di  mis  pliegos  y  partí, 
y  cuando  á  casa  volví 
un  susto  horrible  pasé. 

Olvido.    Jesús!  Cuánto  desatino! 

Marq.      Y  por  qué? 

Luisa.  Corrí  resuelta, 

porque  me  encontré  á  la  vuelta 
con  un  toro  en  el  camino. 

Marq.      Un  toro! 

Luisa.  Vino  derecho 

á  mí.  Le  evité  saltando 
y  me  desperté  sudando 
llena  de  angustia  en  mi  lecho. 

Marq.      Un  torol 
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Luisa. 

Bondad  divina! 
Cómo  corría  detrás! 

Olvido. 

MARQ. 

Olvido. 

Ay!  pues  yo  he  soñado  más. 
Y  qué  has  soñado,  sobrina? 
Que  yo  era  un  gran  sacerdote 
y  mi  padre  emperador 
y  tu  tio  un  gran  señor 
á  quien  dábamos  garrote. 

Marq. 

Chica! 

Olvido. 

Cuando  desperté 
cuánto  he  reido! 

Marq. 

Ea!  ea! 

Luisa. 

(Riendo.)  Qué  gracia  me  hizo  esa  idea! 

Marq. 

No,  pues  deséchela  usté. 
Que  se  le  vaya  de  ahí. 
Es  una  idea  homicida! 
(No  sea  que  ésta  dormida 
me  corte  el  pescuezo  á  mí! 
Caracoles!  Pues  no  es  cosa!) 

Olvido. 

(Qué  impaciencia!  Habrá  llegado? 
Voy  al  jardín!) 

(Se  levanta,  deja  el  álbum  y  sale  por  la  izqu' 

i«rda 

Luisa. 

(Me  ha  salvado 
mi  serenidad  pasmosa.) 
Algo  de  mucho  interés 
debo  hacer. 

Marq. 

Si  tiene  prisa 
no  se  detenga.  Adiós,  Luisa. 

Luisa. 

Con  su  permiso,  marqués. 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

EL  MARQUÉS. 

Sin  dudar  y  sin'temer 
habló,  con  sinceridad. 
Parece  decir  verdad 
y  no  la  puedo  creer. 
Hallar  la  clave  no  espero 
de  asunto  tan  embrollado. 


Si  el  dinero  me  ha  quitado 
¿por  qué  me  deja  el  dinero? 
Dormida  me  lo  quitó 
y  así  lo  dejó  después. 
Si  esto  verosímil  es 
¿por  qué  no  lo  creo  yo? 
Porque  di  muchas  caídas 
y  conocí  muchas  bellas, 
porque  yo  no  creo  en  ellas 
ni  despiertas  ni  dormidas! 
Es  raro...  Dios  soberano! 
esto  del  sonambulismo. 
Quizás  Martin...  Hola!  el  mismo! 
Consultaré  con  mi  hermano. 

ESCENA  Vil. 

EL   MARQUÉS,   MARTIN,    por  la  derecha. 

Mart.      ¿Cómo  aquí  tan  pensativo, 

queridísimo  marqués? 
Marq.      Pues  mira,  la  causa  es 

un  legítimo  motivo. 
Mart.       Ya  adivino  la  razón 

de  tu  profunda  tristeza. 

Anoche  alguna  belleza 

te  destrozó  el  corazón. 
Marq.      Quizás. 

Mart.  No  te  da  sonrojo? 

Marq.       Por  qué? 
Mart.  Te  daré  un  consejo. 

hermano;  porque  eres  viejo 

y  ademas  porque  eres  cojo. 
Marq.      De  poco  te  maravillas. 

Lo  de  cojo  no  os  razón. 

Yo  amo  con  el  corazón 

y  no  con  las  pantorrillas. 
Mart.      Ya  no  nos  pueden  amar. 

No  sueñes  con  más  empeños. 
Marq.      Que  no  sueñe?  Pues  de  sueños 

es  de  lo  que  voy  á  hablar. 
Mart.      De  sueños? 
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Marq.  La  gente  inculta 

les  dá  influjo  misterioso. 
Eres  médico  famoso. 
Voy  á  hacerte  una  consulta. 

Mart.      Puedes  hacerla  ahora  mismo. 
Curioso  estoy  ¡vive  Dios! 

Marq.      Pues  Martin,  vamos  los  dos 
á  hablar  de  sonambulismo. 

Mart.      No  me  queda  más  que  ver 
ni  oir.  Estás  trastornado. 
Hermano  desventurado 
¿dónde  te  vas  á  meter? 
Para  proceder  con  calma 
en  tema  tan  singular, 
tendríamos  que  empezar 
por  la  existencia  del  alma, 
y  traer  á  colación 
en  problema  tan  oscuro, 
á  Hipócrates,  Epicuro, 
Pitágoras  y  Platón. 
La  diferencia  esencial 
marcar,  probar  el  abismo 
que  hay  entre  el  sonambulismo 
y  el  magnetismo  animal. 
Librar  batallas  no  vistas 
para  explicar  sus  errores 
con  los  magnetizadores, 
Kardec  y  los  Mesmeristas. 

Y  como  final  forzoso, 
despacio,  parte  por  parte 
y  con  método,  explicarte 
todo  el  sistema  nervioso. 

Y  explanada  tal  lección 
con  cuatro  palabras  mias, 
de  todo  ello  sacarías 

lo  que  el  negro  del  sermón. 
Marq.      No  es  tanto  lo  que  deseo. 

Dejemos  el  magnetismo. 

¿Existe  el  sonambulismo 

natural? 
Mart.  Pues  ya  lo  creo. 

Es  cosa  maravillosa. 
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Todos  los  dias  lo  ves. 
El  sonambulismo  es 
una  exaltación  nerviosa. 
Bajo  su  extraña  influencia 
realizamos  cien  portentos 
durmiendo,  mil  movimientos 
sin  voluntad  ni  conciencia. 
Una  muchacha  vi  yo 
bailar  en  una  soirée 
toda  la  noche.  Se  fué 
á  su  casa  y  se  acostó. 
Y  dormida  de  verdad 
dejó  su  lecho,  y  no  es  chanza, 
prosiguió  la  contradanza 
con  la  mayor  gravedad. 

Maro..      Pero  cómo  tan  variados 
movimientos  realizar 
tan  sin  conciencia  y  llevar 
siempre  los  ojos  cerrados? 

Mart.      No,  si  van  como  despiertos. 

Mabq.      Pemíteme  que  me  asombre  1 

Mart.      Si  los  sonámbulos,  hombre, 
van  con  los  ojos  abiertos. 

Marq.      Abiertos,  no. 

Mart.  Qué  tesón! 

Marq.      Yo  uno  vi. 

M  vrt.  Yo  cien,  probados. 

Si  los  llevaba  cerrados 
era  una  pura  ficción. 

Marq.      Ficción? 

Mart.  Vaya. 

Marq.  Espérate. 

(Llama  á  un  timbre.) 

(He  sido  objeto  de  risa!) 

(Aparece  Juana  en  el  fondo.) 

Á  la  señorita  Luisa, 

que  la  espero. 
Mart.  Para  qué? 

Marq.      Abiertos!  (Lance  famoso!) 

Abiertos! 
Mart.  Yo  he  visto  cien. 

Marq.      Déjame  un  momento. 
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Mart.  Bien 

(No  está  poco  misterioso!) 

(Sale  fondo.) 

FOCENA  VIH. 

EL  MARQUÉS,  LUISA  por  el  fondo. 

Marq.      Cara  tan  franca  y  sincera 
y  tan  falso  proceder. 
Engañarme  una  mujer 
de  tan  indigna  manera! 
Cual  colegial  me  he  portado. 
Oh!  mujeres!  viles  seres! 
Siempre  han  sido  las  mujeres 
las  que  á  mí  me  han  engañado ! 

LUISA.         (í)esde  la  puerta.) 

(¿Para  qué  llamarme  así? 

Estoy  temblando.) 
Marq.  Ella  es. 

Luisa.      Aquí  estoy,  señor  marqués. 
Marq.      Acerqúese  usted  aquí. 

Es  usted  muy  bondadosa 

y  yo  siento  disgustarla; 

pero  necesito  darla 

una  nueva  dolorosa. 
Luisa.      Mala  noticia? 
Marq.  Esforzóse 

No  lo  puedo  dilatar. 

Acabo  de  consultar 

con  un  médico  famoso. 

Sí,  Luisa,  principios  ciertos 

y  testimonios  mil  prueban 

que  los  sonámbulos  llevan 

siempre  los  ojos  abiertos. 
Luisa.      (Ah!  Soy  perdida!) 
Marq.  Tal  es 

mi  noticia  en  conclusión. 

Eh?  qué  tal? 
Luisa.  Esa  es  cuestión 

de  sexo,  señor  marqués. 
Marq.      Cómo! 
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Luisa.  Principios  fundados 

lo  dicen,  principios  ciertos: 
los  sonámbulos  abiertos, 
las  sonámbulas  cerrados. 

Marq.      Luisa! 

Luisa.  Perdone  usted...  Yo... 

Marq.      La  verdad,  Luisa  querida. 
Anoche  no  iba  dormida 
cuando  yo  la  he  visto. 

Luisa.  ]y0. 

Marq.      Poco  nos  hemos  tratado, 
pero  conocerla  infiero. 
Usted  devolvió  el  dinero; 
pero  usted  no  lo  ha  quitado. 

Luisa.      Es  cierto:  no  lo  quité. 
Como  soy  me  conoció. 

Marq.      Entonces  ¿quién  me  robó? 

Luisa.      Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

Marq.      Lo  sabe  y  lo  ha  de  decir. 
Si  no  quiere  confesar 
^tendremos  que  acusar! 

Luisa.      Sabré  callar  y  sufrir. 

Marq.      Cuando  con  empeño  loco 

arriesga  su  honra  y  su  vida 
es  persona  muy  querida. 

Luisa.      Eso  no  lo  sé  tampoco. 
Yo  no  puedo  delatar 
y  cumplí  con  devolver. 

Marq.      Pues  yo  lo  quiero  saber. 

Luisa.      Pues  no  me  es  posible  hablar. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  LUIS,  por  el  fondo. 

Luis.        (Dudará?  Le  convenció? 
Hasta  saberlo  no  vivo!) 

Marq.       (Es  mi  hijo.  Tan  pensativo 
como  Luisa  y  como  yo. 
Yo  no  sé  qué  oscura  nube 
en  su  frente;  en  mí  hace  brecha 
otra  vez  la  cruel  sospecha, 


la  duda  que  anoche  tuve, 
ronto  la  voy  á  saber. 
No  levantan  la  mirada.) 

(Luis  y  Luisa  permanecen  inmóviles  mirando  a 
suelo:  el  marqués  los  mira  con  fijeza:  Luis  se  acei 
ca  con  interés  á  Luisa.) 

Luis.        Qué  tiene  usted,  Luisa? 
Luisa.  Nada. 

Marq.      Qué  tiene?  Qué  ha  de  tener. 
Luis.        Qué  pasa? 
Marq.  Dímelo  á  mí. 

Luis.        (El  corazón  me  traspasa!) 
Marq.      La  hemos  echado  de  casa, 

pues  no  debe  estar  aquí. 
Luis.        Cómo?  De  casa  la  echó! 

¿Cuál  ha  sido  su  pecado? 
Luisa.      (Oh!  Dios  mió!) 
Marq.  Me  ha  robado. 

Luis.        (Con  viveza.)  No  es  verdad.  He  sido  yo! 
Marq.      Tú  me  has  robado,  hijo  impío! 
Luisa.      No  es  cierto! 
Marq.  Haré  un  escarmiento! 

(La  verdad  dijo  al  momento. 

El  mentir!  Si  es  hijo  mió!) 

LUISA.         (Acercándose  al  marqués.) 

Perdónele  usted,  marqués. 

Es  ligero,  mas  no  doble. 
Marq.      Yo  perdonar?  Es  innoble, 

villano  su  proceder! 
Luisa.      Quién  una  vez  no  ha  pecado? 

¿Por  qué  niega  su  perdón? 

Le  servirá  la  lección 

y  ha  de  ser  un  hombre  honrado. 

Mírele  llanto  verter, 
..—Cünfuso,  humillado  ahí.  ._ ; 

Cuando  un  hombre  llora  así 

¡qué  dolor  debe  tener! 

Le  perdonará.  Le  emplazo 

para  muy  pronto.  Si  es  Ojo. 

Quejas  entre  padre  é  hijo 

se  cortan  con  un  abrazo. 

Verdad  que  le  perdonó? 


En  qué  piensa  usted? 

Marq.  En  qué? 

(En  que  una  vez  le  empeñé 
la  capa  á  mi  padre  yo.) 

Luis.        Padre:  no  temas  que  osado 
de  faltar  halle  pretexto. 
El  cielo  á  mi  lado  ha  puesto 
un  ángel  que  me  ha  salvado. 
Mi  vida  en  empresas  malas 
dio  en  el  cieno  de  la  vida 
y  esa  mujer  bendecida 
me  levantó  con  sus  alas. 
Ella  es  celestial  y  bella, 
tú  el  padre  á  quien  ofendí, 
yo  seré  bueno  por  tí 
y  seré  bueno  por  ella, 
pues  su  generosa  acción 
de  ganarse  el  alma  acaba. 

Marq.      (Qué  es  esto?  Yo  no  pensaba 
en  esta  complicación.) 

Luis.        (No  conmuevo  su  entereza.) 

Marq.      (Después  de  tantos  afanes...) 

Luisa.      Calla  usted? 

Marq  (Adiós  mis  planes 

de  familia  y  de  riqueza!) 

Luisa.      No  le  quiere  usted  oir? 

Perdone  usted  si  le  asedio. 

Marq.      (Vamos  á  poner  remedio.) 
Hoy  nada  puedo  decir. 
Hablaremos  otro  dia. 
Quizás  llegue  á  perdonar. 
Por  hoy  no  es  digno  de  estar 
él  en  la  presencia  mia. 

(Sale  Luis  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

LUISA  el  MARQUÉS. 

Luisa.      Se  va  triste. 
Makq.  Así  le  quiero. 

Es  el  caso  extraordinario. 
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Luisa,  y  es  muy  necesario 
mostrarse  un  poco  severo. 
Mi  perdón  ha  de  alcanzar: 
yo  no  me  sé  resistir. 
Si  usted  lo  llega  á  pedir 
¿cómo  me  podré  negar? 
Ya  le  he  visto  arrepentido. 
La  verdad  dijo  su  pecho. 
Luisa,  lo  que  usted  ha  hecho 
nunca  será  agradecido. 
Él  vivía  encenagado. 
Era  inútil  avisarle. 
Usté  sola,  usté  al  salvarle 
á  todos  nos  ha  salvado. 
Á  todos,  que  de  otro  modo 
lo  que  hiciéramos  no  sé. 
Para  qué  ocultarlo?  Usté 
bien  puede  saberlo  todo. 
Para  usted  que  nos  auxilia 
tener  secretos  no  quiero, 
porque  yo  la  considero 
cual  de  mi  propia  familia. 
Mi  hermano  y  yo  hemos  vivido 
en  un  dia  de  alegría 
pensando.  Luis,  hija  mia, 
está  destinado  á  Olvido. 
Ella  lleva  rica  herencia, 
él  título  do  marqués, 
y  la  unión  de  los  dos  es 
deseo,  amor,  conveniencia. 
Á  Martin  yo  le  idolatro, 
él  me  quiere  hasta  morir, 
y  así  podremos  vivir 
en  dulce  lazo  los  cuatro, 
gozando  dias  completos 
de  dichas  y  regocijos 
y  viéndonos  en  mis  hijos 
que  se  verán  en  mis  nietos. 
Su  lamentable  extravío 
hizo  esta  unión  imposible, 
pero  usted  la  hizo  posible 
enseñando  al  hijo  mió. 
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Con  sus  nobles  cualidades 

le  devolvió  la  razón. 

¿No  es  verdad  que  ya  esta  unión 

no  hallará  dificultades? 

¿No  es  verdad  que  estos  hermanos 

la  dicha  habrán  de  gozar 

y  se  podrá  realizar 

el  sueño  de  dos  ancianos? 

¿NO  es  Verdad?    (Muy  insinuante.) 

Luisa.  (Está  entendido! 

El  mismo  destino  cruel 

de  los  dos.  Olvido  á  él! 

Para  mí  también  olvido!) 
Marq.      Calla  usted? 
Luisa.  ¿Qué  decir  ya?  (con  dolor 

Si  ella  con  tal  dicha  sueña 

y  él  quiere  y  usted  se  empeña 

¿quién  impedirlo  podrá? 

Qué  hice  yo?  Pobre  criatura! 

Nada.  Aconsejé,  advertí. 

Me  alegro  haber  sido  aquí 

iris  de  paz  y  ventura. 
Marq.      Estrella  fué  de  virtud 

que  dio  vivos  resplandores. 
Luisa.      Sólo  siento  sus  favores 

pagar  con  ingratitud. 
Marq.      Cómo  ingratitud? 
Luisa.  Sin  tasa. 

Marq.      Ingrata?  Imposible! 
Luisa.  Soy 

ingrata,  sí,  porque  voy 

á  dejar  pronto  esta  casa. 

De  otra  me  han  solicitado. 

Yo  le  pido  mil  perdones. 

Me  han  hecho  proposiciones 

tan  grandes. 
Marq.  (Está  aceptado!) 

Dejar  mi  casa!  Por  qué? 

He  de  saberlo  impedir. 

De  aquí  no  puede  salir. 

Esta  es  la  casa  de  usté. 

No  tiene  padre,  ni  madre. 
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•poyo,  amparo  ni  abrigo. 
To  soy  su  apoyo,  su  amigo, 
«u  protector  y  su  padre. 
Sabré  vivir  orgulloso 
si  alcanzo  su  estimación. 
Tiene  usted  un  corazón 
muy  noble,  muy  generoso, 
sin  dolo,  sin  artificio. 

Lem.      (Oh!  sí,  frases  muy  hermosas. 
Irá  cubierta  de  rosas 
la  víctima  al  sacrificio.) 

Marq.      Su  idea  imposible  es. 

Luisa.      Es  forzosa  mi  partida. 

Marq.      Adiós,  Luisa,  hija  querida. 
Ya  nos  veremos  después. 
(Mi  deseo  conseguí 
y  el  alma  me  reconviene. 
Ella  se  queda  y  él  viene. 
Ko  me  alejaré  de  aquí.) 

(Sale  despacio  por  el   fondo.) 

ESCENA  XI. 

LUISA,    LUIS  por  la  derecha. 

Lusa.      Necias  ilusiones  mías , 

¿por  qué  dichas  prometéis? 
¡Qué  poca  vida  tenéis, 
esperanzas  y  alegrías! 
Qué  afable  estuvo  y  qué  cruel. 
Y  qué  bien  me  conoció 
cuando  al  corazón  me  habló. 

Luis.  (Entrando  por  la  derecha.) 

Luisa,  escúcheme  usted. 
Luisa.  (El!) 

Oh!  No.  Me  llaman  allí. 
Luis.       Pero  un  instante. 
Luisa.  Voy  fuera. 

Luis.  Pero  un  momento  siquiera. 
Luisa.  Y  qué  quiere  usted  de  mí? 
Luis.        Deseo  hablarla. 
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Luisa.  Y  á  qué? 

Si  yo  escucharle  no  puedo. 

Luis.        Es  que  me  tiene  usted  miedo? 

Luisa.      Tenerle  miedo!  Hable  usté. 

Luis.        Ese  temor  orgulloso     - 

me  ofende.  Para  que  huir? 
De  mi  labio  no  ha  de  oir 
nada  que  no  sea  honroso. 
Los  hombres  más  rebajados 
y  los  más  prostituidos 
que  al  culto  de  los  sentidos 
han  vivido  consagrados, 
cual  contraste  á  uu  torpe  amar, 
cual  luz  entre  tanto  oscuro, 
necesitan  algo  puro 
y  santo  que  respetar, 
y  usted  es  santa  entre  ellas 
y  reina  en  el  alma  mia 
como  la  Virgen  María 
sobre  su  trono  de  estrellas. 
Y  mi  amor  es  puro  amor, 
y  á  usted  consagrado  está 
como  la  oración  que  va 
de  la  criatura  al  Criador! 
Luisa!  El  aliña  de  mi  alma, 
que  en  la  mia  va  escondida; 
la  que  en  mi  revuelta  vida 
ha  conseguido  la  palma; 
la  que  es  mi  guia  y  mi  honor 
y  mi  dicha  y  mi  reposo, 
¿quiere  usted  mano  de  esposo 
y  la  ofrenda  de  mi  amor? 
Claros  y  dulces  luceros 
¿por  qué  no  me  sonreís? 

/jUISA.         (Procurando  serenarse.) 

Hablemos  con  calma,  Luis, 
como  amigos  verdaderos. 
En  usted  la  pasión  anda 
siempre  suelta  y  le  enloquece; 
pero  la  razón  padece 
cuando  el  sentimiento  manda. 
Yo  declino  con  pesar 
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tal  dicha:  honor  y  placer, 
que  ni  usted  debe  ofrecer 
ni  yo  lo  puedo  aceptar. 
No  entremos  á  discutir 
si  mi  amor  su  dicha  labra; 
ha  dado  usté  una  palabra 
y  la  debe  usted  cumplir. 
Está  usted  ya  prometido, 
es  usted  un  caballero 
y  que  usted  demuestre  espero 
que  tal  nombre  ha  merecido. 

(Conmoviéndose  á  medida  que  habla.) 

Yo  su  generosa  acción, 
su  oferta  nr>  olvidaré. 
Yo  sus  palabras  llevé 
al  centro  del  corazón! 
"~  Al  fondo  del  mar  dormido 
descansa  la  perla  en  calma, 
y  así  en  el  fondo  del  alma 
se  guarda  lo  más  querido. 
Y  cuando  penas  y  enojos 
me  lleguen  á  acongojar, 
como  el  proscripto  á  su  hogar 
á  ellas  volveré  mis  ojos. 
Que  la  mujer  más  ingrata 
no  olvida,  sea  quien  fuere, 
ni  el  agravio,  porque  hiere, 
ni  el  cariño,  porque  mata! 

Luis.       Pero  tal  solicitud, 

tal  anhelo,  tal  dolor, 
eso  es  cariño,  es  amor. 

Luisa.      No  es  amor,  es  gratitud. 

Luis.        Cuando  me  hablaba  sentía. 

Luisa.      Y  sigo  sintiendo, 

Luis.  Si? 

Mas  si  ahora  siente  es  por  mí. 

Luisa.      Siento  viva  simpatía 
nada  más. 

Luis.  Pues  yo  sabré 

darla  de  mi  fuego  un  poco, 
y  con  tiempo... 

Luisa.  Eso  tampoco 


_  te  .... 

es  ya  posible. 
Luis.  Por  qué? 

Luisa.      Porque  á  mi  pesar  así 

lo  tiene  dispuesto  Dios, 

porque  nos  vemos  los  do» 

por  última  vez  aquí. 

Me  voy. 
Luis.  La  ingrata  me  olvida 

y  mi  queja  no  escuchó! 
Luisa.      Me  voy  ahora  mismo.  Yo 

soy  tan  desagradecida! 

El  corazón  es  un  niño 

y  lo  que  quiere  no  sabe. 

Al  mar  se  lanza  la  nave 

y  está  en  el  puerto  el  cariño. 

Yo  rogaré  desde  allí 

por  ver  su  dicha  cumplida, 

y  alguna  vez  en  la  vida 

acuérdese  usted  de  mí. 

Será  usted  tan  inhumano 

que  la  mano  no  me  dé! 

(Tiende  la  mano:  Luis  la  estrecha  eon  pasión.) 

Luis.        Sí,  Luisa.  Pero  por  qué 

está  temblando  tu  mano? 

¿Por  qué  de  tus  labios  rojos 

palidecen  los  corales? 

¿Por  qué  nublas  los  cristales 

magníficos  de  tus  ojos? 

Contradicciones  traidoras 

¿de  qué  modo  explicarás? 

Si  me  amas  ¿por  qué  te  vas? 

Si  no  me  amas  ¿por  qué  lloras? 

Por  qué  viéndote  querida 

huyes?  di?  Piensa  en  tu  madre. 

Dónde  vas?  Sola,  sin  padre. 
Luua.      Oh!  sí,  padre  de  mi  vida! 

Por  él  lloro!  Allá  en  la  gloria 

aún  mi  pena  le  quebranta, 

y  á  mis  ojos  se  levanta 

su  dulcísima  memoria. 

Su  cabeza  blanca  y  pura 

miro  inclinada  hacia  mí . 


El  dia  en  que.  le  perdí 
miré  muerta  mi  ventura, 
del  cáliz  bebí  las  heces. 
Oh!  Dios  mió!  Qué  crueldad! 
Creí  que  la  felicidad 
no  te  perdía  dos  veces! 

ESCENA  XII. 

DICHOS,    el    MARQUÉS.  Entra  lentamente 
y    se  coloca  entre  los  (los. 

Marq.      El  sacrificio,  hija  mía, 

es  el  triunfo  de  uno  mismo. 

Realizarlo,  es  heroismo. 

Imponerlo,  es  cobardía. 

Por  mi  interés  lo  exigí, 

tu  nobleza  lo  aceptó, 

pero  á  generoso  no  ^ 
me  vas  á  ganar  á  mí. 
Bien  creíste.  La  ventura^ 
se  pierde  una  vez  no  más. 
Hijo  mió,  Luis,  estás 
delante  de  tu  futura. 

Luisa.      Él! 

Luis.  Mi  futura! 

Marq  °-ue  esces0S, 

de  asombro!  Tu  esposa,  si. 

Échate  á  sus  pies,  ahí, 

cómete  esa  mano  á  besos, 

aunque  ella  diga  que  no 

y  abrázala,  maldecido! 

¡Estos  chicos  han  perdido 

los  bríos  que  tuve  yo! 

(Luis  cae  á  los  pies  de  Luisa.) 

T  ms         Al  cabo  la  conseguí! 
Maro       Veremos  que  haces  después. 
LmsT      Ah!  gracias,  señor  marques. 
Maro.     No  me  des  gracias  a  mi. 
Quien  sentimiento  atesora 

en  resistir  no  confie 


se  adulante 


ante  un  niño  que  se  rie 
ó  ante  una  mujer  que  llora! 

ESCENA  xm. 

DICHOS,  D.  MARTIN  por  el  fo¿ft>! 


Mart. 

Escándalo,  villanía! 
Oh!  falsedad  de  mujer! 

Marq. 

Mas  ¿qué  es  eso? 

Mart. 

Que  ha  de  ser. 
En  el  jardin!...  La  hija  mia! 
Ese  amigo  del  infierno 
que  á  casa  nos  has  traído 
estaba  á  los  pies  de  Olvido 
jurándola  amor  eterno. 

Marq. 

Eso,  chico,  te  molesta? 
Pues  así  dispuesto  fué. 
Cásalos  y  alégrate, 
que  este  se  casa  con  esta. 

Mart. 

Cómo!  Con  Luisa! 

Marq. 

Confieso 
que  es  violento. 

Mart. 

Es  sin  razón! 

Marq. 

Comprendo  tu  indignación. 
Nuestro  proyecto... 

Mart. 

No  es  eso. 

Marq. 

Pue?  qué  objeción? 

Mart. 

Poco'á  poco. 

Marq. 

Ella  es  noble  por  su  madre 
y  fué  un  artista  su  padre. 

Mart. 

No,  si  no  es  eso  tampoco. 

Marq. 

Pues  ¿por  qué  ponerte  así? 

Mart. 

Escúchame. 

M\rq. 

Dímelo. 

Mart. 

(unjo.)  (En  secreto.  Si  es  que  yo 

la  guardaba  pora  mí. 

M\rq. 

Dios  de  bondad! 

Mart. 

Qué  extrañeza. 

Marq. 

Chico,  tan  viejo  y  tan  feo! 

Mart. 

Sí,  pero  yo  no  cojeo. 

Marq. 

Cojeas  de  la  cabeza.) 
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Luisa.      Al  fin  accede? 

Luis.  Pues  no. 

Marq.      Ya  lo  creo. 

Mart.  Vaya,  vaya! 

Marq.      Ahora  hay  que  traer  un  aya. 

Luisa.     No,  para  eso  hasto  yo. 
Esa  niña  mia  es. 
Á  mi  lado  ha  de  quedar. 
Yo  basto  para  educar 
su  niña,  señor  marqués. 
Haré  de  esta  casa  un  templo. 
La  daré  ejemplos  de  honor, 
porque  á  los  hijos,  señor, 
se  enseña  con  el  ejemplo. 

Mart.      Bien  dices,  principios  ciertos 
de  tí  podrán  recibir 
Tú  sabes  aun  al  dormir 
tener  los  ojos  abiertos. 
Y  á  buen  puerto  irá  la  nave 
con  la  fe  que  en  tí  se  encierra, 
que  es  tu  misión  en  la  tierra 
Enseñar  al  que  no  sabe. 

(Cae  el  telón.) 
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